
Uendei 
: íucoi- 
io si ot

■ médi- 
e se \i 
I señor

ranadi
>poade

N ú m e r o  573. M a d r id  25 d e  D ic ie m b r e  d e 1864.
4IIO -:

( B O L E T I N  DE MEDICINA Y G A C E T A  MÉ D I C A . )

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA
COSSlfiRADO A LOSISTEBESES MURALES. CIEOTCOS V 1'R0(’ESIU\ALES RE LAS CLASES IIKÜICAS.PUBLICACION.

Se publica todos los domingos: formará un tomo cada año. 
Los suscritores pueden adquirir con un ! •  por to e  de 

rebaja las obras publicadas en la Jlíbíioíeco de medicina  y en 
el Mateo eientifíeo. ^

8D SC R IC 10N .
En Madrid  i *  rs. el trimestre, en la Redacción, calle de la Con­

cepción Gerc)mma, U , p ra l.-E n  P r o r in d a t  «s rs. el trim e^ 
comisionados, mediante libranzas.—En el 

Estranjero y Ultramar so  rs. por un año, y -too en Filipinas.
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R E S U M E N .

sECCm> DOCtRlNAL. E l herpetlsmn.—Enndios tedrifio-práeticos sobre las 
enfermedades menlales.-SECCÍON CIKNTIFíOA. Observaciones oue se 
someter 4 la alta penetración del Congreso médico español, el Dr l) Pedro Con- 
p ie s  Velasco.-.sfecciON PROFESIONAJ,. Arreglo de%ar dos -Esneranzas^d^ 
f«udadas.-KEV ISTA  CRITICA E.SPAÑOLA.-PliKNSA MKfVlcí^  ̂C ^ N jE R r  
Operación auloplástica hecha pan remediar una estrolia congénita de la vejiga, 
-D e l oso de los vejigatorios en e l tratamieatn de los babones.—Tra'anilenio de 
a íunas neurosis que tienen su asiento eú ja base del cerebro.—Nueva causa de 
distocia . embaraM utero-interslidal,—Tratamiento de lá periloDilis por la aoli- 
cacioD conifnua del frío en el abddmen.—PARTE OFICIAL. Cuerpo ds SasidÍ d 
DE M ARJÍ.VDA. Reales órdenes.—VARIEDADES. Lo que más les conviene— 
Ae.idemia homeopática.—Pane mensual de los profesores de medicina del IíosdI-
-A*Í^Í;n c Ío -F O ^  PARTtnoS.—VAGANTES.

. ADVERTENCIAS.

L a  R e d a c c ió n  y  A d m in is tr a c ió n  d e este  p e riú d ico  se h a n  tra s la d a d o  a  la  c á lle  d e  la  C o n c e p c ió n  G e r ó -  n im a . n u m . 1 4 , c u a rto  p r in c ip a l .L a s  o fic in a s  está n  a b ie r ta s  d esd e la s  n u e v e  á  la  u n a  escep to  lo s  d ia s  fe ria d o s . ’L o s  p e rió d ico s  y  l ib r o s  se d e ja rá n  en  e l  c u a rto  s e g u n d o  de l a  m is m a  c a s a .
Lo* señore» «uscritoraa cuyo aíionó con clu ye en fin del presen­

te m es, se servirán renovarle oportunam ente si po quieren espe- 
rim entar retraso en  e l  recibo de los núm eros, espresando en  
letra clara é  in te lig ib le , « sí e l nom bre com o la  residenoia y 
dirección que deba darse. Los que se trasladen de dom icilio  
deberán designar e l punto en  q u e antes residian.

A  los señores suscritores de M adrid se les llevará e l recibo 
a BUS casas.

Con m otivo  de la dificultad q u e á  veces se presenta para en -  
oontrac giros sobre algunos puntos por cantidades insignifican­
te s , suplicam os á  nuestros com pañeros se sirvan satisfacer su 
•usoricion por cualquiera de los sigu ien tes m ed ios:

E n uno de los puntos de esta Córte donde se adm iten  
Buscrioiones, ó b ien  en la R edacción de este periód ico, Concep­
ción G eróním a, 14 principal.

■2.® P or sellos de franqueo de la  correspondencia.
3 .  " P or librantas del g iro m u tu o  de H a cien d a , á favor de

D. S. Escolar. • '
4 .  ® E n fin , por los com isionados de las provincias.

Lm  cartas que traigan  sellos de franqueo, á fin de ev iU r  es- 
travip y para seguridad de los suscritores, deberán venir oerti- 
«oadas ; m edio  ún ico de responder la Adm inistración de e llas y

lograr que lleg u en  á  su destino.
P ara regularizar la* operaciones de la  A dm in istración , no se 

***** núm eros que hasta el d ia  en  que term in e cada 
•n o n o , esceptuando é  los profesores q u e ya tien en  dado aviso  
Con antioipecion  para que n o  a e  les d eje  de considerar com o  
•uscritores indefinidos.

L ai colecciones de El  SiolO Médico estén  d e  ven ta  en  la  R e- 
•ooion , ca lle  de la  Concepción G eróním a, núm . 1 4 , cto prin-

Tomo XI.

c ip a l, a  razón de 4 0  rs. tom o en M adrid, y por e l correo, franco  
d e  porte, 5 0  para las provincias, 7 0  para e l estranjero. 8 0  para  
U ltram ar , 1 0 0  para F ilip in a*  , rem itiendo d irectam en te su  
im porte al D irector-A dm inistrador.

T eniendo tom ada* esta A dm inistración todas las medida* para 
que se haga con la  m ayor puntualidad la  repartición de lo* nú ­
meros en M adrid y  su remisión á las provincias, ha determ inado  
que todas Jas reclam aciones de núm eros atrasados de El S iGLO 
hayan de hacerse, en  la  Península y  estranjero dentro del mes 
s im ien te  al de la  publicación del núm ero reclam ad o, y  en 
Ultram ar a n tw  de los tres meses ¡ en ambos casos las reclam a­
ciones se servirán gra tis; fuera de dicho tiem po se abonará por 
e f  U hrrm ar P enínsu la  y estranjero, y  CLATRO

La R edacción está  ab ierta  todos lo .  d ia . ,  escepto lo .  feria­
dos, desde la s  nueve á la  una.

S E C C I O N  D O C T R I N A L .

EL HERPETISMO.
Mullum re tla l  adhune, muUttmque 

rtifabil  pertecula.
(Séneca.)

No es que el autor rli; osle breví.símo artículo deseche 
cahlicandüia de mas ó menos rancia, nmguna~de Jas ideas 
que en tiempos cercanos ó remotos han cruzado por el ho- 
rizonlc de la ciencia ,* ni tampoco qife dejen las opiniones 
ajenas, siquiera pequen algún lauto de atrevidas v de es- 
clusivas, de merecerle consideración v respeto. Es que le 
duele ver cómo algunos buenos ingenios se estravian in­
curriendo en lamentables exageraciones, y juzga oportuno 
hacer ligeras advertencias que Ies obliguen á la  reflexión 
y al maduro estudio.
‘ Desde Alibert, y no quiero dirijir mis miradas más allá 
del celebrado medmo del hospital de San Luis, iqué de no­
vedades, qué de opiniones, qué de mira.s teóricas y de en­
sayos prácticos en la patología cutánea."

Advertid cómo, tratando de establecer diferencias por 
sus formas, miidlias veces variables y  p a sa je ra s s e  lian 
multiplicado cstraprdinariainenle unas v e ^ s  las especies de 
dermatosis, dividiendo estas en familias, al paso que otras 
se han reducido todas á una familia sola. Notad cómo los 
estudios analíticos do nuestros dia.«; han hecho ver que al­
gunas de esas afecpioiujs, si no esdiusivanienle producidas 
por parásitos, animales v vejetaies, sou favorecidas al 
menos y sostenidas por ellos; distinguiéndose entre sí no 
ya tan solo por sus formas, su Curso v los individuos en 
quienes recaen sino por el parásito mismo que en-'endran 
ó reconocen como pailre. Ved cómo esa variedad inmensa 
de formas, tal y  tan grande que acaso no puedan oliservar- 
se dos idénticas, aparecen én oca.s¡ones confundidas bato 
ciertos aspccto.s en una misteriosa é incoínprensible unidad.
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818 EL SIGLO MEDICO*

Y uo echeis, por líltimo, en olvido que lo misterioso de sus 
causas, su iuüuencia en la salud general y su asociación y 
e n l a c e -  con otras enfermedades y diátesis, da creces á la 
ctínfusion y hace por demás difícil un provechoso estudio.
- ¿Se trata de reducir todas las dermatosis á una sola, que 

bien pudiera llamarse herpetism o  á falta de nombre mejor? 
Pues no hay cosa más fácil. Antigua es la idea, se halla su 
cadáver casi insepulto, y la resurrección no ha de ser por 
cierto tan milagrosa como la de Lázaro. El tratamiento 
vendrá muy voluntariamente en nuestra ayuda, y  al ver que 
formas distintas se combaten muchas veces con los propios 
medios terapéuticos, ya podremos aventurarnos á  lomar el 
éxito como piedra de toque. , i . •

¿Es preferible combatir Q\.herpelÍ&mo, misterio patológico 
que causa el encanto de algunos y al cual amenazan cada 
dia de muerte el microscopio y otros medios de investiga­
ción y de análisis? Pues cosa fácil es derribar por tierra 
q\ vicio herpético, acabando con esa especie de fetichismo 
creada quizás, y sin quizás, para llenar de algún modo el 
vacío de nuestra ignorancia.
, Poco hace, el vicio psórico  era considerado también 
oomo un ente real y positivo, al cual obligaban los pató­
logos á desempeñar gravísimas funciones... ¿Qué decimos 
poco hace? ¿No es todavía para los sectarios de Ilanhemann 
im q u id ig n o tu m , un ídolo patológico que si se viniese á 
tierra dejaría la iglesia sajona poco menos que reducida á
escombros? , , ,
' ¡y sin embargo, el descubrimiento del aepus acabo de 

uK golpe con el virus p s ü iic o ; y la fascinación ha cesado 
para las inteligencias despreocupadas y serenas; y  el aleman 
Wichmann comenzó á calmar las imaginaciones que habían 
dado cuerpo á aquel ente de razón ; y la esperiencia des­
pués, la irresistible esperiencia, ese abrumador testigo de 
escepcioD, ha hecho ver que para csterminar al invisible 
duende, al famoso virus psórico', no había cosa más elicáz 
que dar muerte al animal que le engendra!

Cuando con repetición se ponen en claro aberraciones 
médicas como esta, ¿podría causamos estrañeza que cupie­
ra  igual suerte al vicio h e rp é t ic o , al herpelismq, si este 
nombre se preliere por más sonoro y conipcndioso, ente 
que, como si reviviera al calor de algunas ideas modernas, 
comienza á levantar de nuevo su cabeza?

"¿A qúé refiucitarle con tanto empeño? ¿Hay necesidad, 
para desechar en dermatología errores modernos, de exhu­
mar los errores antiguos? ¿No fuera más cuerdo, y por lo 

.y  _________________  . .

F O L L E T I N .

BESPOSSABlllDAD LEGAL BE LOS MÉDICOS E 5 ESPASA.
-I ___
OI
nPROCESO SOBRE DETENCION ARBITRARIA DE DOÑA JOANA SAGBERA.

(GoDtlDuacloa.)
Preguntados con posterioridad sobre el estado anterior de 

la . enferma y sobre los conceptos delirantes y alucinaciones 
que se a lribu ian  á la m isma, contestaron: que bacian poco caso 
de lo que otros hubiesen podido re fe rir le s ; que era para ellos 
lô  principal las esplicaciones que les dió la  persona in leresa- 
dá', que no se ocuparon más que de su estado presente , y 
qfle siendo este perfectamente fisiológico se inclinaban a 
efeer que nunca había estado enferma.

-La Comisión ignora , señores , s i opinareis como ella ; pues 
la . parece imposible que con tales argumentos pueda decla­
rarse que un individuo no esté loco , n i que nunca lo haya

^^Vea^mos, pues, s i la nueva consulta promovida por el juez 
dtí primera instancia de V a le n c ia , nos demostrará bajo un 
aápeclo más satisfactorio la salud mental de D.® Juana Sagrera.

flEl d ia 8 de octubre de 1861 el juez nombró á los doctores 
Dfc'Salvador Ló p ez , D . Joaquín Rodrigo , D. Ramón Lloret 
(miembros de la  Academia de Medicina y C iru jia  de Valencia) 
y ,¿ .  Vicente López, médico del Juzgado, para que observa­
s e  á la  citada señora.

tanto preferible, tomar como punto de partida los conoci­
mientos de todas las épocas, y buscar vías nuevas, siguiendo 
más acertados puntos de vista?

Y si aun no se descubre la senda por donde se ha de sacar 
la derraatoiogia del doble laberinto en que está perdida, 
confeseníós de buena fé la flaqueza de nuestra razón y el 
escaso frulo.de nuestros esfuerzos; que es preferible sin 
duda alguna confesar lo desconocido á erigir falsos dioses 
y  rendirles culto c o b  mengua de la humana razón. El que 
Seliene su planta en presencia de las tinieblas y se guarda 
de penetrar en medio de una peligrosa lobreguez, obra con 
discreción mayor que aquel otro que se mete audáz en 
la región de las sombras, alumbrado por el fósforo de su 
capricho, que ha de consumirse en breve y apagarse á los 
primeros pasos.

No es negar esto que diferentes formas de las afecciones 
dérmicas puedan constituir realmente una afección sola, 
aunque tampoco lo afirmemos; no es negar que cierto es­
tado general, cierta ó ciertas diátesis, dejen de desempeñar 
un papel importante en la producción y soslenimiento de 
algunas afecciones cutáneas: es advertir solamente que lo 
posible, ni aun lo probable, no puede darse por deiioitiva- 
meníe averiguado, ni menos por constante y seguro.

Reputar como conocido lo. que en realidad no se conoce 
ni aup á  medias, constituye mejor un retroceso que un 
adelantamiento legítimo.

Téngase presente el vicio herpético en hora buena; es- 
liídiesele en sus relaciones y afinidades con el escrofuloso, 
el sifilítico y cualquier otro; pero no se erija al herpetism o  
en un misterioso dominador de la mitad de la patología, 
obligando á una gran parte del cuadro nosológico á sacri­
ficar en sus aras.

Por de pronto, los dermatólogos que entusiasmados ceden 
á la seducción de lo oculto y maravilloso, tienen que reco­
nocer que en una série ya bastante notable de afecciones 
cutáneas, está comprobaba la existencia de los parásitos; 
que se trasmiten varias por contagio desde el hombre en­
fermo al sano, y aun desde los animales al hombre, lo cual 
sé opone á la idea de un vicio interno ó de una diátesis como 
cósa necesaria y constante, y que los parasiticidas, en íin, 
-ciuan varias dolencias de las que se bau considerado como 
herpélicas...

Bien sabemos el recurso que queda contra tales razona­
mientos , pues que le ha empleado Trqusseau , ya aue no 
con reconocida ventaja, con tal cual éxito al menos: basta,

E l dia H  de 'noviembre estos profesores declararon ante 
dicho juez , que habían reconocido á esta señora con la  
mayor detención y  esplorado todas sus funciones, resultando 
de ello que la creían en perfecta salud. Su memoria era es- 
ce ien te , pues no se contundía n i aun hablando á muchas 
personas y sobre diferentes objetos, é inspeccionando también 
y sucesivamente las demás facultades m enta les,  afirmaron 
que todas se encontraban en las mejores condiciones.

A  pesar de esto consignaron la siguiente reserva : que era  
mwj cierto que en lo que se re fe r ia  á  su persono, posición y honra, 
no se observaba sientpre er^uciío plenitud de jw cio  y de profun^  
d a  reflexión propia de las personas de ta len to , y que es el medt» 
seguro de guiarlas en sus verdaderos in tereses , porque conocen 
á fondo la  naturaleza del objeto que las ocupa , y las  c ircu w - 
tancias de en lace reciproco y de antagonismo que las  acompaño.

Respecto á sus sentimientos afectivos y á sus pasiones, eran 
de parecer: que no revelaban ni exaltación , n i depresión, ni 

(desviación : añadieron que la buena conformación de su ca­
beza, la regularidad de su ángulo facial y  la espresion v iva  
y alegre de su fisonomía, no les permitía creer la existencia  
de una enfermedad m ental; en su consecuencia declaraban 
que D.® Juana Sagrera estaba sana de ju ic io  y que su estado 
moral era perfecto. ,

Preguntados si en la suposición de haber estado enferma en 
las épocas indicadas, debería conservar en so actual estado 
algunos vestigios de su enfermedad, contestaron ; que no era 
absolutamente preciso que en su estado actual conservase 
dichos vestig io s , aunque de ordinario suelen quedar y  con­
servarse por mucho tiempo. .

Habiéndoseles rogado que se esplicasen sobre los vértigos,
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para esc«par de la  presión, sostener que en casos tales apa- 
recendos; parásitos.porque el organism o se h a lla  eníerm o, 

-conslitu ii'e iH k iina,especie de epifenómeno de la dolencia 
p rin c ip a l,,.. ¡¡Era  Xcri‘i')lo ,cosa poder atrapar.,en  la  punta de 
,un a lfile r 4 .todo nn  vic io  psórico ó h c rp ó tig ü !.
, Cjertajnente.no/ del)^aU’4buir&e siem pre el estado general 
ái. las lesiones,. locaíp?., débanse fislps ó n ó .á .^ s ,p a rásao s ; 
j ) 9ro no íbera  niás .filosófico n i .mcftos .d.a’eosQ bacer lo 
cóntrario . ' "í ' , '  ” .

To d a  m lrá ,’ .ldda ópioíon esclusiva én p'aioro'gia debe pro­
ducir grabdísitóo ré c d o i por cuanto in 'dücb 'fiiiíy á menudo 
en peligrosos e rro re s ... Esto suceda con -tiher^ iétism o, que 

' ahora .se  noftpjrcsenlacon atavíos oneros ;y ::« itíría , compos- 
.tp rn  en e l rpuajn . ISp.lc.recJiaQcmQs. dcaateníndoe, porque 
,.íilÜA,,§u^papcl,do^ií^ppna,.t«as,íi.ni(?no$ jn ip p rtau ic ,.seg iin  
| a  e,spérieticia'-}o decida j. pero'np le . ábranlos .Umpoco.Ips 
brazos v le pénuUaniqs pene irá riiuéYám en lc  en el cáiripó i k  
“Ja derffiatologiá, sin darle  antes e l q u ién ’v iv c  y ' lá  voz de; 
a lto  para reconocerle: ' '  ' • : • : ¡'*

L a  proposición senlada por D e v c rg íe c n  el informe qúe 
dió en 1858 sobre una Memoria- de M r ; E e y n a l acerca del 
herpes tonsuran le ,contag ioso .de los aD im aíes, presentada 
á  Ja íVeademia de M edicina de P a r ís , es evideulem enle 
una  apinipn demasiado abso lu ta , pues que.sentó d?. una 
manera*rotunda que ías in vestig ac iq np sn iicro g rá ficasiio lian  
adelantado cosa alguna las cuestiones derulátológicas,.antes 
háu añadido confufiiones nuevas á  las muchas que las rodea­
b an , lodo esto t  pesar d eq u e  adm itia  la  naturaleza parasi­
ta ria  de la  l i ñ a . . - .

La s  investigaciones ulteriores d e l*S r . R a z io , han hecho 
ve r ,eoü alguna claridad  .que.el; fa v u s , e l  herpes e irc in ad o , 
e l.ío n su ran te „e I j r i s j . l a  sycosis., e l.po;TÍgo decalvans ,y la 
p it ir ia s is  versicolor son causados por un parásito ve je ta !; 
que el herpes c irc in a d o , e l tonsurante y  la  sycosis coosíi- 
lu yen  una sola afecc ión , debida a j ív ichophyson , depen­
diendo sus diferentes aspectos de! sitio  del m al y  desús d is­
tintos grados; y  que si b ien la aparición de las enfermedades 
p arasita ria s  es favorecida por ciertas condiciones generales 
de la  sa lud , siem pre h ay  necesidad de em pezar la  curación 
destruyendo.el parásito á  favor de las sustancias convenien­
tes (sobre todo u cJo s ,m ercu ria le s , los sulfurosos y . las sales 
de c o b re ), aunque luego sea útil una m edicación especial 
para  restau rar en sus buenas condiciones el orgánism o.

Con lá Opinión del S r . Baz in  conciierdan la' del doctor 
H ardy y  otros hombres que tienen respetable voto en la

los raidos de oído, las visiones y  las a luc inac iones, d ijeron: 
que p'erleneeiendü estos fenómenos á los síntom as subjetivos, 
debían dar todo su valor á la relación de riofia Juana, que los 
negaba, y  q u e , por otra p arte , no vieron signo-alguno que 
dejase sospechar que entonces ios sufriese.

Solicitados para que diesen algunas esplicaciones sobre la 
monomanía razonadora y la locura de acción , opinaron: que 
en la p rim era , el disimulo puede engañar á los que no cono­
cen tal clase de lo c o s p e ro  que sii ex istencia  nunca podrá 
ocultarse a l ojo ejercitado délos p ráctico s , que están acos­
tumbrados á observarla ; y en cuanto á la  locura de acción, 
c re ía n , que aunque se daban algunos ejemplos de tal especie 
de enfermedad, eran muy raros, y siempre de corta duración.

Rodando los demás preguntados sobre puntos que no refle­
jan  la mayor luz en la cuestión , la  Comisión prescinde de 
continuarlos. (E s la  declaración comprende 18 páginas.)

Hasta aq u í, pues, nada resulta que destruyese: 1.®,' la de­
claración de los Dres. A . Navarra y  M . Pasto r; 2.®, las de 
los Dres. A . Pujadas y B . N el; y 3.®, la consulta de los docto­
res E .  P i y Molisl y V . P icas.

E s  probable que se deslizara esa sospecha en el ánimo del

Í'uez de primera in stan c ia , pues que lomó c l partido de d ir i-  
irse  á la  Academia de Medicina y C iru jia  de Valencia. Pero 

este señor rerlacló por s í mismo las ocho cuestiones cuya so­
lución ped ia , y  ¡quizás esa intervención del ju e z , en una 
cuestión de ciencia y  de p ráctica , no dejó de in flu ir  en la 
Opinión emitida por este sabio Cuerpo!

Siendo el dictámen de la Academia de Valencia el arma 
que é menudo se blandió para herir á los acusados, y  á cuyos 
golpes vinieron á sucumbir, ia Comisión lo reproduce in  e x ­

m ate ria ; cuyo autor se in c lina  á  considerar los parásitos 
como cansa de ia  enfermedad, m ejor qire-como un síntom a de 
la  afeecion general, por el hed ió  de su calidad contagiosa, 
innegaJile en la  tiña favosa, en o l,herpes tonsuran te , en el 
circinado, en. la  sycosis y  en cl pórrigo decalvaos. Y  no .s irva  
fie argum ento., para  negar este contag io , d  hecho de no 
efectuarse siempre su propagación, e l de icq iié rirse  cierta 
ap titu d , porque esto equ ivaldría á riegar la 'ca lid ad  conta­
giosa de la s íf i l is , de la  ra b ia , c l c v ' i ' ' •

•• No juzgo necesario dar más anip litud  á  este árUeulo para 
lle n a r  el. fin que me he p rop iu is lo : 'despertar una duda 

.saludab le ,en jos á n im o s ,,co a  la m ira .d e  lograr que no ad- 
. m itan^ inexám eu  opiniones sedu.clnj'as qup h a iu u en es lc r de 
larga cuqrenmqa antes dcialc^pzar ia .lihr'e p lá tica . Seamos 
cautos, así para adm itir opiniones nuevas o reslauráfias , cómo 
])ára d é scc íia rlá s , y  rio 'olviáemos q iie |lia ce  lárgó tieni’po 
se (Jijó: «‘Kov'um ñÓ7i v e r im , verum  noíi rióijiún. r  ‘ '

" "  ' '• -   ̂  ̂ ■ ■ R. V .'

E S T U D I O S  T E O I t l G O - P R Á C t l C O S
sobre las enfcrmedaii.os meotaje?..por D. Zacarías 11e ;íjto métíi.co

, , dlreclor liol bospitni de demenies de,Toledo ( I ) .

. Tomás W illis  nació en 1621, en. el condado de W i l l ,  y 
murió' en Londres en 1673; fue uno de los médicos ingleses 
más célebres de aquella época, y  llegó á adquirir uuá repu­
tación europea: era grande anatómico y distinguido fisiólogo, 
pero en eslremo apasionado por las esplicaciones teóricas. 
Oigamos lo que dice Calm eil acerca de este médico d istingui­
do : «Los detalles que dá sóbre la pretendida acidez de los 
sucos neroiosos y- de los cspirüus anim ales en la. m anía  ̂ por 
ejem plo; solire su e fervescencia , que compara á la que se 
desarrolla en un vaso cuando se vierten ciertos reactives 
sobre ácidos concentrados; sobre la posibilidad de la altera­
ción y de la súb ita distensión de estos e sp ír itu s , que supone 
poder ser violentamente lanzada fuera de sus situaciones na­
turales para proporcionarse una salida al través de la susla ij- 
c ia  encefá lica , a l través do las numerosas arborizaciones de 
los conductores uerviosos, y para e sc ila r finalmente una es­
pecie de tormenta del in te lecto , no han podido concebirse

( i ) Véase cl número anterior.

tenso, acompañado de las preguntas del juez y de las apre­
ciaciones que ha creído ú t il consignar.

D ictám en de la  A cadem ia de M edicina y  Cirujia de V alencia  
sobre las ocho cuestiones que la  Tueron som etidas por el 
ju ez  de prim era instancia del d istrito d el M ercad o, en  su 
auto de 9  de diciem bre de 1861,

t.*
J, (t)  S i  un facultativo que padexca tordera e$ apto para  reconocer 
d unn periona totpeehota de demencia, apreciar debidamente sw 

citado y  declarar reipeeto d él.
A . £1 sentido del oído es uno de los que más partido saca 

el médico para la  csploracion de varias enfermedades; y  con­
cretándose. la Academia a l caso en cuestión , cree que ia voz 
del demente sufre una porción de variac io nes, ya en su lim -  
h rc , ya en lo pausado ó precipitado de la palabra, ya en e l 
temblor ó balbucencia de la misma, ya en el sentido intencio­
nado con que dice. Según la ¡dea que le domina, es terrorífica; 
la  voz del demente se apaga; está poseída del am or; es dulce 
y apasionada; es la  ira que le dom ina; es fuerte y algunas 
veces balbuciente ; es la  reserva y desconfianza: habla con 
cau te la , recalándose y mirando en derredor; créese alguna 
dignidad ; ha))la con el lenguaje que le corresponde. En una 
palabra, son ta les, tantas y  lan variadas las inflexiones de la 
voz y el modo de Usar la palabra un demente, que, iio solo se 
necesita un buen oido para apreciar debidamente estas c ir­
cunstancias, sino darle el giro conveniente á la  conversación

(1) Lns letras J .  A . C. designan respectivamente al Juez, á la AcademU de 
Valencia v á la Coinisioo de París.
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mas que por un sábio de prim er orden; pero W illis  acomoda 
sus hipótesis á la esplicacion de todos los hechos patológicos, 
y  en su se n t ir , el sistema nervioso de los enajenados se ase­
m ejaría á una especie de laboratorio en que la  efervescen­
cia  de los líquidos alterados por malas levaduras, reacciona­
r ia  incesantemente sobre el e sp ír itu , para trastornar el 
equilibrio .» {Obra citada.)

Las comparaciones que W illis  establece con tanta frecuen­
c ia  en su Opero omnia, Lu g d u n i, 1681, en el volumen que 
dedica casi en su totalidad á la  patología cerebral, y que in ­
dican una tendencia de esp íritu  más positiva , embarazan de 
un modo singu lar las descripciones. Con todo, entre las ideas 
que em ite , hay algunas que deben lomarse en cuenta. A l 
tra ta r de la m an ía , por ejem plo, habla de la  sucesión de esta 
enfermedad y  de la m elancolía , emitiendo asi las primeras 
ideas acerca de lo que posteriormente se ha descrito con el 
titu lo de locura de doble form a  ó locura circu lar  (pág. 25o).

Bajo el nombre de m elancolía , describe todos los delirios 
distintos de la m an ia , y  establece una distinción marcada 
entre el delirio  que versa sobre un solo objeto [melancholia 
specialis), y e l que g ira sobre muchos objetos á la vez [melan- 
cholla  universalis) (cap. 11, pág. 252). Con el titu lo de eslu- 
p idéz, de estupiditate sine ntorosi (pág. 494) reúne , como lo 
hizo P in e l, la im becilidad , la id io t ía , la demencia y aun el 
estupor. In s iste  sobre el influjo de la herencia y de ciertas 
causas m orales, y por una rara contradicción admite la  in­
fluencia de los esp íritus sobre la economía humatia, anadien 
do que el alma puede eclip sarse , insinuándose entonces los 
demonios y sustituyéndola hasta ciertos lim ites. E s to , como 
se v é . es una concesión que tributa á las ideas de su época^ 
y  que no obstante las reservas que hace , debió neutralizar 
e l influjo que sus obras habrían debido e jercer.

Las reglas del tratamiento que establece son de las más 
notables; presenta numerosas fórm ulas y  alaba muchos medi­
camentos tanto internos como estemos, pero incurre  en el de­
fecto de aconsejar los medios de r ig o r , como se vé por el s i­
guiente periodo*. «Prim o indicaliocuratoriadiscipUnaTn,'tninus, 
vincula <B(jue ac  medicinam reijuírit furiosi nonnun<¡uam citius 
p er supplicia et cruciotus quam  phan n acia  aut inedicamentis 
curantur.o (Pág. 261.)

para poder sacar partido del exam en, hiriendo con determ i­
nada intención al enajenado en el punto vu lnerab le , locando 
con destreza las cuerdas sensibles de su corazón. Y  esto solo 
se lüo'ra uudiendo el médico oir bien las contestaciones del 
presunto demente, pues de otro modo no habrá el debido en­
lace entre estas y  las nuevas preguntas que deban hacérsele. 
Por lo que la Academia cree, que la sordera es gravísim o in ­
conveniente para exam inar esta clase de enfermos y diagnos­
tica r con acierto su padecimiento. . . .  1 ,

C . Es incontestable que la  sordera es un obstáculo pode­
roso para el diagnóstico de la demencia, aceptando aquí esta 
palabra por e l término genérico de lo cu ra ; pero importa 
mucho conocer el grado de sordera, y según antecedentes, la 
aue sufre el S r . Navarra no es completa ( i ) :  su numerosa clien­
tela viene á conlirm arlo. Por oirá parte , hay notorios ejem­
plos que prueban que la sordera no impide la formación de 
observaciones llenas de im portancia, ni la redacción de me­
morias ni de libros que revelan un profundo conocimiento de 
la  locura. Aún más; la Comisión cree que la sordera, como no 
sea absoluta, no es siquiera un inconveniente para el diag­
nóstico de la lo cu ra , pues que los grandes tipos de esta en­
fermedad han sido perfectaraenle descritos por los prácticos 
que hicieron del rostro el objeto de sus estudios. Pinel, Esqu i­
rol , G u is la in , nos presentan diseños de los principales tipos 
de la locura, delineando el últim o, como un artista , la masca­
ra del loco en sus Lecciones orales. B u ckn ille , Tu ke  y bau-

(n  Los informes qne la Comisión se procuró no dejan logar ó la mis minima 
óuda. La s&r.lera del Or. ^ararra es incompleta : basta que se ■evanle algo I» 
tu l para que oiga, y le favorecía la costumbre que lenta de v e r i D. Juana, 
para que la oyese perfcrtamenle.

Las emisiones sanguíneas, los eméticos y catárticos cree 
que deben prescrib irse  con atrevim iento y aun con audacia, 
sobre todo en los furiosos, como acaba de ve rse ; d ice  que las 
sangrías copiosas convienen espécíalmenle al principio de 
los accidentes cerebra les, que puede sangrarse del brazo, 
de la  yu g u la r, del pié y  de la temporal, y aplicar sanguijue­
las al ano, repiliendo muchas veces la evacuación sanguínea, 
s i las fuerzas lo perm iten ; y que los eméticos deben adm inis­
trarse á dosis a lta s , debiendo preferirse las sustancias m ine­
ra le s , como por ejemplo, el tártaro estib iado. (Obro citada.) 
(Tomo I , pág. 405.)

E l  mismo Galm eil, hace notar que W illis  no aconseja el 
uso del baño ó de las aplicaciones refrigerantes en el trata­
miento de la m an ia , lo cual cree que haya podido in flu ir  de 
un modo fata l en la práctica de la generalidad de los médi­
cos, y en seguida dice: «¿No es de suponer que la importan­
cia  que dá á la frecuencia y abundancia de las sangrías ha 
debido contribuir á acreditar la opinión de que jam ás se podía 
sustraer bastante sangre á los furiosos, y que los médicos á 
quienes P in e l ha censurado el producir frecuentes demencias 
sangrando dem asiado á  los m aniacos, cedían a! obrar asi al 
influjo de la autoridad de W illis ? »  Calm eil cree enteramente 
fundada esta suposición.

A I paso que nuestros trabajos históricos adelantan, y á 
medida que una d istancia inmensa nos separa de los grandes 
médicos de la antigüedad, que lan ú tiles y humanitarios 
consejos nos legaron, locamos una verdad amarga: esta 
verdad consiste, en que s i bien los conocimienlos médicos de 
los sig los xvt, xvu  y  xv iii son más la to s , en cambio la dulzu­
ra y  los cuidados higiénicos no forman una parte esencial 
del tratamiento moral y físico de los enajenados. Por el con­
trario , el rigor y la intim idación están generalmente en boga; 
se ponen en juego las vio lencias más irracionales, no solo con 
los in fe lices dementes en las prisiones malsanas en que son 
sepultados, s in o , y esto es peor todavía , que nuestros hos­
picios no son un asilo para la piedad y conmiseración que en 
el dia escitan por todas parles estos séres infortunados.

Las reformas de P ine l, como veremos á su tiem po, inmor­
talizarán á este gran m édico; pero la ciencia se enriquecía 
diariam ente con nuevos hechos, y una nueva ram a, la ana-

rent los han esplicailo por el desacuerdo que existe  entre el 
ojo y la  boca, desacuerdo que babráo visto varios prác­
t ic o s ; pero cuyo carácter especial no se habla manifestado 
hasta hoy.

Esa objeción de la  sordera pierde singularm ente de su im ­
portancia cuando se trata de uii médico que conoce á su 
cliente desde seis años, que sigue todas las fases de su esta­
do, que por eonsiguienlo tiene grabadas en su esp íritu  las 
alteraciones que ha sufrido , que no prescinde de los antece­
dentes dados por la fam ilia , y que conoce las escenas intimas 
de e s ta ; circunstancias todas que constituyen los elementos 
de su apreciación.

La  palabra demencia que usa el Juez y repite la Academia, 
es aceptada en e l dictamen como sinónima de enajenación 
mental. De eslrañar es que la Academia no hiciese la d istin ­
ción cien lifica  que ese término reclamaba, y que haya contes­
tado que la sordera en el médico era un gravísimo incoove- 
nienie para diagnosticar con certitud el estado de esta clase 
de enfermos. Pues s i . — como lodo lo permite su p o n e r,— en­
tendió por demencia la locura propiamente d icha, era preciso 
que por lo menos fijase el caso en cuestión, ya que las locuras 
con exaltación y con depresión ofrecen caracteres fisiogno- 
mónicüs que un sordo puede reconocer con facilidad. La  Co­
misión siente que la Academia no colocara la cuestión en 
su verdadero terreno: el de la locura h isté rica , razonadora, 
complicada de alucinaciones y de ilusiones de los sentidos, y 
con sentim iento , no puede esplicarse los motivos que tuvo 
presentes un Cuerpo tan distinguido para aceptar la discu­
sión sin la más leve esplicacion sobre una p regunta , cuye 
redacción nada tenia de c ien lifica .
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lomia patológicii. venia á colocarse en el lugar que la cor­
respondía eir el gran cuadro de la ciencia del hombre^ inau­
gurando una era de progresos inconleslables por medio de 
los trabajes de Teófilo B o n e l, cuyas publicaciones hicieron 
fundar grandes esperanzas, q u ese ría  ia juslo  desatender en 
la actualidad , mucho más cuando los numerosos 6 importan­
tes trabajos de los anatómico-patólogos modernos, distan 
mucho todavía de descorrer el velo que cubre la patogenia 
<le los afectos nerviosos.

Teófilo Bonel nació en Genova en 1620, y murió en 1609. 
Su obra Ululada Sepulchreíum sive anatomía práctica , edición 
de 1700, 3 volúmenes en folio, es una de las m«ás importantes 
íle l final del siglo xvu . en la cual reasume con bastante método 
los hechos con que hasta entonces seliab ia enriquecido la 
c ien c ia , y es notable, no tanto por un profundo estudio de 
los sinlomas de la locura, cuanto por la grande importancia que 
concede á  las lesiones de las visceras en la producción de las en­
ferm edades del espíritu. A si es que en la ninfomanía, por ejem­
p lo , investiga las alteraciones orgánicas del aparato genital; 
en la hipocondría, sostiene que el bazo y las visceras de la 
digestión están á menudo interesadas. Generalmente en las 
interesantes observaciones que expone no se olvida de in­
vestigar en el cadáver el estado de los órganos que cree han 
ejercido alguna reacción sobre el aparato nervioso , lo cual, 
unido á las tendencias analóm íco-palológicas, constituye la 
esencia caracterislica de las obras de este insigue médico.

Además de estos trabajos, merecen citarse varios otros; 
especialmente algunos ensayos terapéuticos uc’abtes. no solo 
por su singularidad sino por su valor intrínseco. Tu! es, 
entre o tras, la observación de un hombre que habiendo pa­
decido de antemano accesos de manía fué tratado y curado 
por medio de la transfusión de la sangre, como puede verse 
en Ari. Philosph. Londinensis, junio de 16H8; E x  Mangeli, 
Biblioíheca médico-práctica , ü b . X I ,  pág. 291 , volúmcii I I I .  
Por aquella época se hicieron landjieii tentativas para curar 
ia locura por medio de la trepanación. Rhodius refiere que un 
hombre de 30 años padecía una melancolía perlinas, y habien­
do abierto su cráneo Ju liu s  Casseruis P la c e iilín ú j, profesor 
de anatomía y c in ij io , aun cuando no babia apariencia de 
pus en las membranas, el cerebro ventilado recobró la salud.

La Academ ia, pues, incurrió  en error al sostener ({ue la 
sordera,—como no fuese absoluta,— era un gr.̂  ̂isimo incoiu e- 
iiiente para el diagnóstico de la locura , é hizo también una 
concesión fatal, cuando admitió la palabra demencia.

3.»

J .— ¿Podrá el faeu lln t ivo  d e r la rn r  con completo conocimitnlo ha­
llar te  u n a  per to n a  en dicho estado de demencia en u n a  época 
dada , no habiendo v i i to  d atjnelia d iez  y ocho d ías  a n le t  de 

hacer  lu  declaración, y esta rez  con dittiiilo  objeto'/

A . Entre los casos d ifíc iles de resolver que tiene la c ien­
cia se encuentra la dem encia: grantles linmbres fueron teni­
dos por locos, y algunos loco.s merecieron el nombre de sabios; 
esto m aiiiliesia la sagacidad, lino  y pr.uitencia que debe [)res¡- 
dir á una declaración ile e.sla especie , que vá a malar c i \ i l -  
roente á un semejaiile nuestro , persona la l vez inofensiva y 
digna del mayor re-pelo. La .\cailem ia . teniendo en conside­
ración estos hechos, cree , que solo viendo el médico al pre­
sunto demente repelidas veces por mucho lieni|)i>. y una de 
ellas ínmedíalamenle antes de la declaración, es como aquel 
puede informar .sobre sn oslado con acierto.

C . La resj)uesta á esta cu‘' 3tioii ha de ser en gran parle la 
misma que ia-precedenie. Sin duda los especialistas todos 
concluirán : ijiie. en casos de tal especie es necesario para de­
cidirse un examen atento y repelido , pues se supone que se 
trata de locuras razimadoras o de otras, en cuyo curso esperi- 
mcnlan los [¡acienles remisiones, intcrm iloni’ ias . ó “on capa- 
r-Gs de desconocerse á si mismos cuan'lo sufren la in lluencia 
de una ernmdon cualquiera . Pero su tlediiccbm no será la!, 
eiiando se trata de un médico i|ue está \ isituiidü á un cn llT -

(Jos. Rhodius, (le Copenhague; Observat. medicinalium centurice 
fres. Padua, 1657. Centuria p rim a , observ. 43.) Rondelet 
(G u ille rm o , [ib. I ,  cap. 41) mucho tiempo antes (t:í07 -l561 ) 
liabia ya referido la observación de una mujer muniara g me­
lancólica á la que trepanaron fortuHam entc, y curó después 
de eslraer cierta cantidad de serosidad.

Y  hénos ya en el siglo xvm , en el cual puede decirse que 
entra en una nueva vía ia palologia mental. La medicina, 
como dice con razón M. M arie , obedeciendo al impulso que 
Bacon y Descartes dieron á las ciencias,jibandona la tradición 
y Iaj5 abstracciones puras , para entregarse á la observación 
de losfenóm enosnalurales; e! solidismo reemplaza á las teorías 
hum orales; se analizan los sintomas con más exactitud  ̂ y la 
anatomía patológica, apenas creada, difunde también sus 
primeras luces sobre la locu ra , del propio modo que sobre los 
demás r.amos de las ciencias médicas.

Vieussens nació en i64t y murió en 1720 ; publicó trabajos 
anatómicos notables sobre c l sistema nervioso, en lodos los 
cuales parece demostrar mi espíritu deseoso de apoyarse en 
datos seguros y c ie rto s ; y sin embargo, aplica sus teorías á 
ideas de q iiim ia lria  y humorismo, al examen de la hipo­
condría , del histerism o , de la ínaníd y de la melancolía: asi es 
({u e , según este au to r, la manía depende tle la agitación de 
los espíritus an im ales, procedente de un gran fuego existente 
en la sangre; el delirio melancólico es ocasionado por una 
sangre atrab iliaria , cuyas parles terrestres, adustas, biliosas, 
sulfúreas y sa lin a s , cambian el temperamento del cerebro, 
comunican su acriliid  á los espirilus y los mueven de una 
manera irregu la r. En  la hipocondría , la linfa degenerada por 
una sobrecarga de materia salina acidu la , comunica á la san­
gre cualidades v ic iosos; este liquido es pesado, apretado, 
terroso y alterado por un limo grosero y por una escoria impu­
ra  , vá á formar en los capilares del cerebro unas especies de 
infartos que se oponen á la lib re  secreción y á la circulación 
de los e sp ir ilu s  animales.

Cdhio se v é , todas son esplicaciones h ipotéticas, entre las 
cuales solo se a d iie r ie  una cosa ú til para la c ien c ia , que es 
la localización en el cerebro de las diversas neurosis, cuya na- 
Inraleza y asiento habiaii sido puestas en duda por algunos 
autores antiguos.

mo destie algunos años, que se le ha llamado la atención 
sobie su estado patológico y que conoce todas sus p a rlicu ia -  
ndadi's. A osle médico le bastaja la relación queifis in le re ia -  ' i  b 
dos^^h^liagatr, hi lecfíira de los e.-ícrilus del paciente, y de 
cu ra  áutenlicidad pnede asegurarse, para que pueda decrarar 
(inc esa persona esta enferm a, sobre todo cuando sus moles­
tias cneiilan ya dos años de duración.

(borlo es que podría reprochársele el no haber visto á la 
enferma antes de suscrib ir la declaración , puesto que se Ira- 
t.'iba de ira.sladnrla inmediatamente á un manicomio; pero es 
objeción cuyo \alor es puramente relativo , puesto que el mé­
dico segundo, l)r . Antonio Navarra, había visitado á I) .*  Juana 
el dia 26 de ju lio . En efecto; la Sala tercera , en otro de los 
consideramlii.s de su sentencia , admite que este médico gastó 
media hora en su v is ita , empleándola, - d ic e  el T ribu na l,— en 
aoun.^ejiirla el uso de los baños d e m a r ,  que debian dar por 
resiiiliido la curación de .'̂ u pnnadezo. La verdad es ijue esa 
media hora filé aproveeliada por el médico ordinario para 
cerciorarse del estado menta! de esa snuora , olijelo especial 
lie su v is ita  , y espacio de tiempo más que s iilic ien le  ¡lara el 
homlire del a rle , que de costumbre trata á su cliente.

3.»

J .—¿Hs polible que uní pertona te halle afectada de monomauia, y 
vtla te oculte evmplelamenle ti lat pertonat de tu cotilinuo trato 
y vo te recele en tut roncertacionet y etcrilot, cuando aquellot 
y rtloi cenan principalmente sobre objelot que más directamente 

ptirdun herir tu razón ¡j tentihllidad/

A . La Academia reconoce como impo.-ible ijiie  una perso­
na que se dice monomauiaca hace siis uñt,s, pueda disim ular
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Boerhaave (1GG8-1738) en sus Aforismos, y su comentador 
■Vitn-Swieteu (1700-1772), definen la melancolia á la manera 
que Areleo : aM&lancholia vocatur Ule morbus in qm  aiger de- 
lira t diu et pertinaciter, eidem fere et unicogitalioni semper 
affixus.í) En  la obra U lulada Commentaria in Ilerm ani Boer­
haave Aphon'smos de cognoscendis eí curandis morbis, t i l . l l l ,  
O-1089-11'27, (Icl ó llim o autor, se vé  que las teorías mecáni­
cas, la malignidad de la sangre y la a lrab ilis , forman la  base 
de donde emana luda su patología mental; asi es que en su 
concepto, cuando se disipan las parles más sutiles de la sangre, 
esta se espesa , se pone negra y terrosa, y dá origen á la 
atrabilis y á los jugos melancólicos que, circulando por todo el 
cuerpo , son la causa primaria de-la mfi/«nco/ía;  y cuando la 
misma materia se ha hecho in m ó v il, más densa y tenaz, obs­
truye el bazo y el estómago, el páncreas, el mesenlerio y el 
epiploon, y causa la hipocondría. A l lado de estas teo rías, en 
las que apenas se encuentran algunas verdades fisiológicas, 
vemos magnificas descripciones, como por ejemplo la del es­
tupor m elancólico, que es como sigue : «Pulsas len lior, frigus 
majus-, respiratio lenta; circulalio per sanguínea vasa lona; 
pcrla lera lia  minus bona, hiñe hujnorum secreliorum elescrelo- 
riorum m iñor, ta rd io r , crussior, ex itu s; minar consumptio, 
partior appelitus.o Como s e v é , este periodo encierra com­
pendiosamente cuantas modificaciones fisiológicas imprime 
el estupor á las funciones de la vida an im al.

Este gran médico traza la manía por medio de caracteres 
exacto s , y pone gran cuidado en d istingu irla  del fren esí; y 
aun cuando al tratar de la locura solo se ocupa de algunos 
punios im portantes, son dignos de consideración ios trabajos 
que hizo sobre la fisiologia del sistema n erv io so , sobre el 
influjo de los centros encefálicos como órganos de la sensibi­
lidad , de la inteligencia y de la vo luntad , y sobre las enfer­
medades causadas por la imaginación y por las afecciones del 
a lm a : en lodos estos tratados se encuentran dalos fisiológicos 
que pueden ser de inmensa utilidad para hacer un análisis 
rigorosa, de los diversos fenómenos de la locura. (Obra cit.)

C a lm e ilten  su tratado de la locura (P a rís , 1843, lü . I I ,  pá­
gina 207), cita á Flem yng, Sch a lch e l, G o rle r, P e rry , Klockof, 
R au lin , y sobre todo á Pomme, no precisamente porque estos 
autores se ocupen directamente de las enfermedades menta­

le s , sino más bien porque dice que contribuyen á dilucidar 
muchos puntos de la  patología del sistema nervioso, estu­
diando con cuidado el histerismo y  la hipocondría, y porque 
el mayor número admite en estas dos enfermedades una mo­
dificación anormal de los centros encefálicos, y enseñan que 
los filaineolos nerviosos, ora se hallan en un estado de re­
blandecimiento y de atonía, ora en eretismo y acortamiento ó 
contracción espasmódica; propinando en el prim er caso los tó­
nicos y los fo rtificantes, y en el segundo (que es la teoría de 
Pomme) los mucilaginosos, los dilueiUes y los áaños prolon­
gados... En estas hipótesis acerca de las alteraciones de es­
tructura del sistema nervioso , se advierte menos tendencia 
hacia el humorismo, al paso que se nota mayor propensión 
al examen de los sólidos.

Morgagni (1682-1771), en sus imperecederos escritos {De 
sedibus et causis morborum per anatomem inducatis. Carla 8, 45 
y 69), atrajo también en este mismo sentido á la mayor parle 
de sus contemporáneos; y aun cuando se ocupó bien poco de 
la lo cu ra , no dejó escapar el menor detalle anatómico-pato­
lógico , y a s í es que comprobó en los cadá^eres que abrió de 
varios enajenados el engrosamienlo de la membrana fibrosa 
que envuelve los hemisferios cerebrales, la in lillracíon  serosa 
de la p iam adre , la dism inución parcia l de consistencia de la 
sustancia del cerebro y cerebelo , ta degeneración escirrosaó 
la  induración de la glándula p ineal, el cambio de color de la 
sustancia medular de los hemisferios cerebrales, la inyección 
sanguínea y  el estado vesiculoso de los plexos coroides, y la 
induración d é la  sustancia blanca del cerebro; y si bien es 
cierto que no dedujo la conexión que existía  entre las lesio­
nes anatómicas y los síntomas que había observado, no loes 
menos que dio un paso inmenso al designar todas estas le­
siones y reconocer su valor.

Sauvages (Í70C -I767) examina la locura de una manera 
enteramenLe d is t in ta , pues como gran nosólogo, describe y 
d iv ide hasta lo sumo las d iversas formas de los trastornos 
nerviosos; su últim a clase la constituyen las vesanias ó en­
fermedades que perturban la razón, y d ivide estas en cuatro 
órdenes, á saber: ¡as alucñiaciones, las morosidades, losdeli^  
rios y las locuras anómalas. En tre  las primeras, están com­
prendidas el sérligo , la ofuscación, la  d ip lopia, el tintineo, la

de tal modo su padecimiento, que pase desapercibido á las 
personas que ta rodean y tratan conlinuam enle ; pues los pa­
decimientos do este género se ponen muy pronto de manine.s- 
lo, especialmente cuando se loca á los monomaniacos el punto 
sobre que versa su idea ; entonces lodo lo olvidan para ocu­
parse escUisivamenle de e lla , la hacen lomar proporciones 
especiales, algunas \eces eslrao rd inarias , inverosim ilos, y 
este es el momento en que se descubre; y el que lo oye ú ob­
se rva , vé que sus palabras y acciones traspasan los limites 
regulares concedidos á la generalidad de los hom bres: de 
modo q u e , en este caso, y mayormente cuando se repite 
muchas veces bajo la iiiíluéncia  de las mismas causas, las 
personas que se tratan frccueiilem enle no pueden n)euüs de 
conocerlo.

C . La Academia declara , que una persona que se dice 
monomaníaca desde seis anos, pueda d isim ular de tal modo 
su estado, que paso desapercibido á las personas de su i i i l i-  
midiul. Li> funda en que basta locarle .su idea falsa para que 
lodo lo o lv id e , para ocuparse esclusivam enle de e lla . Esto 
podrá ser verdad en muchisimos casos; pero no hay médico 
que no hava visitado otros que demuestran que puede e x is tir  
la locura por espacio de muchos años, sin que los dependien­
tes , lo.s amigos, n i aun los parientes lo hayan sospechado 
nunca.

Uno de los vocale.s de la Comisión tiene consignado en otro 
escrito la ob.>¡eivacif>n de un m ilita r , cuya idea delirante no 
fué conocida por los mismos que v iv ían  con é l ,  á pesar de 
l)adecerla por espacio de \e r iilis ie le  años: este personaje es 
muy conocido de M r. Alfredo M aury , miembro del Instituto 
de Francia .

Tampoco es exacto e! tiempo de seis años que cita  la .Aca­
dem ia, pues los médicos ordinarios no citan mayor fecha 
que la de dos años.

«Ex isten  , — nota B a illa rg c r , — numerosos casos, en los 
cuales el delirio queda circunsci ¡lo á una idea, ó a una série 
lie ideas, siempre la misma; si el paciente no llegase a confe­
sa rlo , nada se sabría de sus prolongados sufrim ientos, de sus 
luchas con una idea que llegó á dominarles. » (Anuales medi- 
co-psicolo(ji(¡ues, pág. 8 y siguientes, 1840.)

Pero no solo son los médicos los que conocen tales hechos; 
hasta los tmigistrados los saben. No hace mucho que el primer 
abogado general de la Academia imperial de Lyon . M r. Mer- 
A ille , ante las Salas reunidas por el proceso de interdicción 
(le un tal F le c h e l, decía; «La  locura razonadora ó lúcida 
en general no se manifiesta con furor ni con [alta de racio­
c in io : para com prenderla, los mismos médicos necesitan 
muchos m eses, muclms años de observación , siendo á veces 
tanto más d ifíc il su estudio, cuanto es común que el maniaco 
sepa ocultar muy hábilmente la lesión in ieleciual que pade­
ce.» .{Gazelte des iribunaux, 8 , 19 de enero, b de febrero, 3 de 
abril de 1863. — Audiencia imperial de L y o n , presidencia de 
Mr. G üard ln , demanda de in terd icción .)

Luego es contrario á lo que. la esperiencia enseña, preten­
der que la locura no pueda ocultarse á las personas (Jel conti­
nuo trato del pac iente , pues que el oficial superior citado 
pudo ocultarla por espacio de veintisiete añ o s , y  hasta un 
ahogado general declara que algunas Aeces se hace nece­
sario un leconocimienlo detenido, y continuado por mucho 
tiem po, para que la  enfermedad se descubra.

(S« eonlinuará.J
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ca­
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hipocondría y el sonambulismo. Las segundas, esto es, las 
morosidades, deseos ó afecciones depravadas, son según 
éí la p ica, ia bulim ia, la polidrpsia, la a n lip a lia , la nostalgia, 
el terror pánico , la sn tir ia s is , el furor uterino, ei-taratitulis- 
niü y la rab ia . Los de lirios comprenden ios tresporles', lá de­
m encia, la 'm elat)co lia , la mania y la demonomania. Las lo ­
curas anómalas son la pérdida de la memoria (olvido) y e l in ­
somnio. De cada uno de estos géneros hace á su vez subdi­
visiones más ó ménos numerosas.

Con solo echar una ojeada sobre esta clasificación, se ad­
vierten los graveé defectos de que adolece, pnesio que asocia 
en un mi.smo género las afecciones de más opuesia índole, 
fallando el rigor y precisión que debe resa llar en las p rinci­
pales designaciones: asi e s , por ejemplo, que las ahicitiocio- 
nes forman una clase separada, pero con latí escasa reflexión, 
que en el mismo orden coloca la hipocondria y el sonambulis­
mo al lodo del tintineo ó ruido de oidos, y la ofuscación ó des­
vanecim iento. La pérdida de la memoria y el insomnio son 
sinlomas únicamenle y no enfermedades; la rabia es una en­
fermedad v iru len ta , al paso que otras afecdones esencial­
mente nerviosas Como el éslasis.^la ealalepsia y el letargo se 
encuentran colocadas en una clase aparle y muy remota; las 
debilidades... Por úilim o, entre los delirios, vemos que la ma­
n ía , la melancolía y la demencia son consideradas según su 
habitual acepción, pero presenta una esceleiile descripción de 
la melancolía con estupor, que denomina melancolía atónita. 
(Véase su Nosología metódica, pág. 350.)

La  clasificación de este autor, en medio de sus nolables de­
fectos. tiene algo de útil y fecunda, y es que, reuniendo en 
una misma clase con el titu lo  de vesanias, afecciones d is tin ­
tas, en apariencia , hace notar de una manera especial el lazo 
común que las une , cual es el trastorno intelectual que debe 
admitirse como elemento dislinio en la mayor parte de afectos 
nerviosos Indicados. Un servicio inmenso ha hecho sin em­
bargo á la ciencia , presentando de cada variedad morbosa una 
descripción breve pero exacta y abundante en hechos p rácti­
cos, y reuniendo lodos los materiales diseminados en loS au­
tores gnbre la palologia mental, formando asi un cuadro com­
pleto, que todos estamos obligados á llen ar.

A . C. Lorry (1723-1777), en su obra De melanchoHu et morbis 
melanckolicis, impresa en 1763, 2 vol. en S .“ , describe con 
osle nombre una simple disposición de e sp ir ílu , procedente 
de algún v ic io  corporal, que hace que nos impresionemos de 
un mudo eslraordinario bajo la acción de los agentes eslerio- 
res ó de las concepciones de la im aginación, en términos 
que es imposible re s is t ir  á las ideas concebidos. En  rigor, 
esto no significa la melancolía tal y como la comprendieron 
Areleo y lloerbaave, sino más bien una verdadera im presio- 
m bilidad nerviosa, ó lo que se ha designado con el nombre de 
temperamento meluncólico. En este concepto, Lo rry  distingue 
una melancolia de los sólidos, y otra de los líquidos, que llama 
melancolía humoral. La  prim era, á Ja que lambien dá el tilulo 
de nerviosa ó espasmo melancólico , depende según él de la 
«3cesiva tensión de las libras nerviosas, cuyas vibraciones 
8011 más fáciles y rápidas. La melancolía liu inoral, dice que es 
debida á la a irab ilis  y á los humores impuros que obran sobre 
luda la economía. Incluye en este cuadro no solo el estudio de 

m anía, de la melancolia delirante, de la hipocondría y de 
alucinaciones, sino también el d é la  ep ilep s ia , del ésla- 
, catüiepsia, tétanos y de la liebre lenta ner\ losa; procura 

demostrar además que la melancolia humoral puede compii- 
(Ollas las enfermedades, y degenerar en la  tisis y en 

hidropesía. En los capilulos que consagra á lodos y cada 
hno de estos afeolds, presenta á veces magnificas apreciacio­
nes. teniendo el gran mérito de desenvolver con sagacidad las 
Conexiones que unen entre si los diversos trastornos funcio­

nales del sistema nervioso, si bien produciendo alguna con­
fusión en el conjunto de la teoría m ista que vierte en todos 
sus escritos.

(S« flonWnwarrf.)

SECCI ON C I E N T Í F I C A .

Observaciones que se propuso someter á  la  alta penetración  
del Congreso M edico esp añ ol, el Da. D. PcORO GoNZ,.LEZ\EL,lSCO (1).
¡Oongreso Médico español! ¡Concepto grandioso, idea cdrtso- 

ladora para los hombres que con fé anhelan el engrandeci­
miento y progreso de la medicina p a lr ia ; idea que resuena 
por primera vez en M adrid , es acojida con entusiasmo en la 
cap ita l, y llegando hasta el ú ilim o rincón de la nación in fla­
ma cual cbi.spa e léctrica a lodos los hombres que desean 
nuestra regeneración! Por ella tributo á su autor los mayores 
elogios y la más sincera g ra lilad .

Por vez primera va á presenciar el país la reunión de los 
amantes del sabor, de los hombres consagrados á la enseñanza 
y e jercicio de la más oscura y d if íc il de todas las ciencias y 
Ja que más bienes ó de.«gracias acarrea á la sociedad «e"im 
que se ejerza bien ó mal. Es. por lo tanto, este un suceso qoe 
formará época en nuestra h isto ria , y no debe pasar sin dejar 
honda huella en el terreno del porvenir cien lifico .

La  idea del Congreso Médico español envuelve el gran pen­
samiento de hacer que se exhumen los códigos de nueslra 
profesión, enterrados hace algunos siglos en este país, que no 
parece sino que ha habido en él un eclipse que sumió en 
noche oscura y lóbrega á los suce.-íores de los que con las 
conquistas dd  Emperador Carlos V , llevaron á otros países 
los conocimientos, los adelantos. las obrad ¡nmorla:es de hom­
bres de valer eu la época del renacimiento de las letras en 
Europa.

En efecto, yo creo ha llegado con este motivo la ocasión de 
ver á qué altura nos hallam os, qué somos, qué suponemos 
hoy ante el mundo pensador, ante la opinión pública europea- 
es llegad» el momento de ave rig u a r, de poner en claro el 
contingente con que nosotros contribuimos en el mundo de 
los adelantos y en la esfera del progreso científico universal; 
hoy es necesario echar una mirada á nuestro alrededor para 
que, sin hacernos ilusiones, estudiemos nuestra genuina posi­
ción c ien tifica ; hoy es llegado el momento critico  de que 
hablen nuestras escuelas, nuestros prohombres, con Ja lealtad 
que los d istingue , y de que se ponga el dedo en la llaga para 
cu ra rla , siquiera seo preciso aplicar el hierro candente para 
destruir la malignidad del v iru s que mina nuestro organismo 
profesional, a lin de que no acaben de perecer siquiera Jos 
nobles pensamientos, tas hermosas aspiraciones de esa Juven­
tud que entra en este santuario con el corazón sano, lleno de 
vida y robustez, y de la cual ha partido la in ic iativa  de este 
Congreso científico .

Congreso científico debe ser, anteponiendo la ciencia sobre 
todos los intereses materiales profesionales . si bien á estos se 
necesita consagrar asimismo otro Congreso, ó por lo menos 
una Comisión permanente de aquel, que quede gestionando 
cerca de las personas allegadas al poder, del Gobierno mismo 
de Ids-Corporaciones c icn lifico s ; a lio de velar por la clase 
que se halla bien desvalida y atenida á sus propios y escasos 
recursos y medios decorosos de bienestar.

El Congreso cienlifico no se debe disolver mientras en él no

(O Esta Memoria fMé escrita para presentarla al Congreso que se 
celebró en setiembre ultimo, * ®
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se hayan resuello cuestiones en las que está basado lodo el 
porvenir de la ciencia .

Para m i, la p rim era , la cuestión cap ital debe ser poner en 
claro, en toda su verdadera desnudez, el estado de la ense­
ñanza m édica, de esa misma c ien cia , de la cual se presentan 
á la consideración del Congreso algunas cuesliones prácticas, 
de gran interés sin duda , pero que en verdad se hallan muy 
bien tratadas en obras m aestras, en diarios médicos, donde 
cada cual las ha consultado y  cuando quiera se pueden leer, 
meditando acerca de las teorías más ó menos ingeniosas, 
mejor ó peor expuestas, resultando de lodo esto que al d ilu­
cidar estas cuestiones prácticas, sometidas ú nuestra conside­
ración y c r ite r io , no haremos otra cosa más que referirnos á 
lo ya e sc rito , á exponer casos de nuestra práctica y de la 
a jena , comentados á nuestro modo; de lo cual resultará que 
cada uno de nosotros se quedará con las creencias que tiene, 
d ialésicos unos, sintomáticos y localicistas otros; y por ú lt i­
mo, quedarán en pié las mismas dudas, después de haber ha­
blado ó escrito con más ó menos elegancia y precisión.

Yo deseo y propongo que el Congreso Médico se ocupe, ante 
lodo, (le la investigación de la enseñanza que se da en nues­
tras Escue las, de si estas se hallan hoy á la altura que la 
ciencia rec lam a, y si la juventud se educa en ellas como es 
debido. Si la ciencia médica en España tiene condiciones 
propias de v iab ilidad , s i puedo desprenderse de la tutela for­
zosa estranjera, y si cuenta con los elementos de emancipa­
ción ijue necesita para no ser un parasito, como viene siendo 

largo tiempo liá .
Yo apelo al mismo profesorado, para que é l ,  antes que 

nadie, nos d ig a , puesta ia mano en el corazón, qué es loque 
hace España hoy para im prim ir carácter á nuestra c iencia , a 
nuestras E scu e la s , á nneslras Tacullades. Yu me d irijo  á esc 
mismo profesorado, rogándole nos diga hasta cuándo vamos 
á poner en manos de nuestros escolares las traducciones de 
las obras estran je ras , y qué época fijan para que sean reem- 
pliizadíis esas magníficas producciones per obras monumenla- 
les qne impriman carácter á nuestra enseñanza.

Yo desearía saber qué enseña, qué doctrinas son las que 
sostienen, para poder marchar clara y abiertamente por el 
intrincado laberinto de los sistemas médicos. ¿Saben los d is­
cípulos al h a ce r , al concluir la  c a rre ra , después de abando­
nar la.s cátedras, cuando ya no oyen la autorizada voz de sus 
maestros, cuáles son los principios y las opiniones de estos 
para que puedan defender tales ó cuales ideas?

¿S.m sectarios de la  m edicina del in s liu to , de la de los 
templo**’  ¿de la de los filósofos representada por las escuelas 
jó n ic a , cleá lica é itá lica? ¿Saben los princip ios de la escuela 
de A lejandría? ¿Tendrán fuerzas baslaiUes para defender la 
escuela dogmática? ¿Serán acérrim os y fieles defensores de 
H ipócralcs? ¿Saben á (¡ué atenerse respecto á las doctrinas 
de Galeno? ¿Comprenden bien lo que es el dogmatismo ,  el 
eclecticism o y el empirismo, con todas sus consecuencias ver­
daderas ó errimeas? ¿Están hoy en el caso de poner en claro la 
confusión, el caos que se nota al leer y estudiar las obras de 
nuestros predecesores, aun los más autorizados, para que de 
sus düclriiu is resulte depurada la verdad, y  el joven médico 
no vac ile  al medilar sobre las obras do C e lso , A re leo , Celio 
.Vnreliano, O ribasio , Boerhm ive,. Sydenham , S la h l, BogU- 
v L o .'B ro w u , B ronssa is , B o u illa n d , i ' in e i , L inneo , Chomel, 
ú u i s ,  Vogel, Sauvag es, A lib e r l , V a l le ix ,  G in lra c , Ra- 
so ri, Tpm asin i, Rostan , Bo isseau , Raspa il, l la l le r , B i-  
c h a l, e tc ., etc.? ¿ Sabemos acaso nosotros mismos si nuestra 
eusoñauzii medica dá la verdadera importancia al solidismo ó 
humorismo? ¿No estamos cn el caso de saber si somos m ale- 
r in lis la s , esp iritualistas; si deben difundirse las ideas de 
S lah l ó lasd e  Tem ison ; si somos o rgan ic is la s , d iuam islas.

v ita lis ta s , fís ico s , quím icos ó mecánicos; s i es la eslenia ó la 
asten ia , si el estímulo ó contraesUmulo e! que orig ina y pre­
side á la  entidad patológica? ¿Qué somos pues? ¿Qué escuela 
de todas estas que se han destruido unas á otras es la > erda- 
dera? ¿Wo son ya suficientes vein lilan tos siglos pasados en 
buscar la verdad , para saber á qué atenernos? ¿Vá á conti­
nuar este embrollo indefinidamente sin que sepamos respon­
der al grito incesante del dolor, al gemido del que su fre , y 
hemos de d iscutir aún, después de tantos años pasados en fú­
tiles y tal vez perjudiciales controversias (muy buenas en las 
escuelas de los peripatéticos)* pero de ningún resultado ma­
teria l en favor de la triste y miserable hum anidad, que nos 
ha entregado sus h ijo s , su se r , lo más grande , lo más tras­
cendental que tiene? Si tantos s ig los, si tantos filósofos, si 
las obras admirables que han e sc r ito , s i4 e  todas las leoríafr 
expuestas, si después de invocar lodos su esperieucia , si las 
pruebas basadas en la observación c i in ic a , si el constante 
trabajo de hombres m ártires de su deber, como la historia nos 
o frece , no bastan á trazar ya un camino ancho, sólido, que 
nos guie al templo de la verdad, depurada de tantos errores, 
de tanto y tan rid ículo deseo de in n o va r, y  sentar conclusio­
nes ciertas ó por lo menos racionales, adm isib les, para sa­
carnos del laberinto en que estamos metidos, ¿qué vamos á 
hacer? ¿Continuar por el derrotero de la eterna d isputa , sin 
lu z , sin g u ia , sin lábaro ó estandarte que reúna á su alre­
dedor, que agrupe á los maestros para que estos enseñen 1» 
verdadera senda por donde debemos m archar? ¿No es posible 
todavía , después de tanta esperieucia , fijar hechos, señalar 
una doctrina ; de tantas opiniones, herm anar las mas acepta­
bles; de tantas flores, formar un ram ille te ; de tantos medios 
propuestos, aislar los verdaderamente ú tiles y desembrollar el 
campo á cuyo horizonte no se le vé el fin en las innum erables, 
hipótesis (contradictorias unas de otras) que se han expuesto 
y se debaten hoy? ¿Vá á dejar esta generación á la que viene 
el ale ism o, y preparar ó franquear y a llanar otro camino 
nuevo á los Tésalos modernos, que ya con Unto descaro se 
burlan y pisotean con indignación los sagrados cánones que 
felizmente la ciencia posee y tiene basados en sus sacrosan­
tas instituciones médicas? ¿Vamos á ser nicdicos especiantes 
y consagrarnos á ver ven ir?  A eso varaos á parar, á mí modo 
de v e r , siprorUo, mwj pronto no se ocupa este Congreso y los 
que le sigan, de parar su atención de una manera preferente 
en la enseñanza médica, base de lodo arreglo, de todo el por­
ven ir del profesorado y de la clase entera. S i para los hom­
bres encanecidos en la ciencia todas son dudas; si la duda 
m a la ; si la perplejidad embarga y preocupa á los maestros, 
¿qué van á hacer los discípulos, los médicos noveles? S i esto 
se vá repitiendo uno y otro y otro ano, ¿qué vá á suceder en 
este país de tuenoí ingenios, de hombres con claro talento sin 

■ did'i, pero atrasado, muy atrasado por desgracia en la senda 
de los adelantos que tanto ennoblecen boy á países más afor­
tunados que el nuestro? Sucederá lo que ya estamos viendo:  ̂
que nadie haga caso de nosotros, y que no pódauios alternar 
con los hombres (juc hoy van empujando y  ayudando á la e> O' 
lucion científica que liene lugar en el globo.

Debemos empezar por saber qué medios de enseñanza po' 
seeraos, examinando los locales que se llaman Facultades de 
m edicina; s i merecen este ü lu íopor su aptitud y disposicio» 
m aterial; si en estos locales hay deparlamenlos ápropósito 
para satisfacer las necesidades, no solo del momento sino de 
casos eslraordlnariüs dados. Si hay museos, salas de disección 
y bibliotecas en form a; si las clín icas merecen este nombre 
y son dignas de tal destino; si los laboratorios quim ico-fisicos 
y anatómicos son lo que deben ser, y s i  (islán dolados con e 
personal necesario y los recursos suficientes; s i los arsenales 
do instrumentos se hallan provistos del competente número
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<ie objetos, no solo para las operaciones q u irú rjica?  grandes 
y pequeñas, sino de lo que han menester los profesores de 
cünica médica y de obstetricia, el departamento de las autop­
sias clín icas y  ju ríd ica s , con más, lodo lo que dice relación á 
estos estudios respecto á barómetros, higrómetros, termóme­
tros, eudiómetros, e tc ., e tc .; todo esto independiente del sur­
tido que deben tener los gabinetes de historia natural, física y 
quím ica, según los adelantos modernos.

A lodo esto deben responder las mismas Facultades, los 
maestros, los profesores clínicos y agregados, lodos cuantos 
desempeñan en ellas sus respectivos destinos, según su cate­
goría y posición. Nadie más que ellos son los que tienen la es­
trecha Obligación de manifestar con claridad las necesidades 
que tiene la enseñanza que les está encomendada; de los res­
pectivos claustros médicos de todas las universidades ba do 
sa lir la voz que diga, al Gobierno supremo, al país que tiene 
derecho á saberlo, cuál es el verdadero estado, la situación de 
las Facultades de m edicina; de otro modo, sobre estas recaerá 
la responsabilidad, s i no se llenan las necesidades que hoy 
debcfi cubrirse con perentoriedad. E l Gobierno tiene una muy 
estrecha o ltligacion , obligación de conciencia , de atender 
prefereiilemenle á la enseñanza médica, la cual parece que 
eslá siempre á las sobras de lo que queda después de cubrir 
las demás atenciones del Estado que todas parecen preferen­
tes, como si lo preferente en el país no fuera la salud pública. 
Esta es la suprema ley , y s i no se la atiende son cómplices los 
que pueden y no quieren atender á e lla .

I.a enseñanza médica tiene grandes necesidades que cubrir; 
no se puede comparar á ninguna de las otras carrera-, y de 
esto es indispensable se convenzan los Gobiernos y gobernan­
tes lodos. Solo el articulo de museos, si han de estar bien alen 
didos, reclama más que todas las demás Facultades, considé­
rese luego lo que exijen  las c lín icas , los arsenales de inslru - 
raenlos, y se verá si exagero Yo pienso que es de absolula 
necesidad hacer fija r una partida especial en el presupuesto, 
con destino á la enseñanza y necesidades médicas, no solo 
para lo corriente usual sino para lo eslraordinario , para tra­
bajos espe,ciales, inherentes á estudios que tienen relación con 
los adelantos y progreso moderno.

En todos los países las escudas de medicina son objeto pre­
ferente de la atención de los Gobiernos, por eso se progresa; 
sin recursos nada se puede hacer. E l  pais paga mucho, justo 
es ((ue este pais tenga bien atendida una de sus prim eras ne­
cesidades.

Yo me atrevo á d ir ij ir  una súplica al Exemo. S r . .Marqués 
de San Gregorio, elevado con ju stic ia  á un puesto y dignidad 
merecida por su talento y sus vastos cenocimienlos, para que 
emplee todo su justo valim iento en pro de la mejora radical 
que yo creo es de rigor en nuestro desgraciado pais. Igual­
mente me d irijo  á sus dignos compañeros médicos y consul­
tores de la Heal Cámara, para que insten con Constancio, pidan 
sin descanso á la Reina, siempre cariñosa, solícita por el bien, 
remedie el triste estado en que, á mi modo de ver, se encuen­
tran la enseñanza y toda la clase. S i  lo hacen a s i , seguro es­
toy que hemos salvado del naufragio que amenaza á las Facu l­
tades de m edicina, porque os imposible que el truno no oiga 
á sus primeros médicos de Cámara; siempre los oyó, muclio 
más hoy que es cuando más falta tenemos, y si los médicos de 
la Real Camara gestionan con interés, el trono les atenderá, 
y s i el trono lo quiere, el Gobierno «[ue nunca lia desoído las 
súplicas (le los (pie piden con ju st ic ia , no desatenderá tam­
poco á nuestra enseñanza y Facultades. S i á todo esto vá 
unida la acción compacta de los maestros y con sencillez hacen 
patente el gcnn inu 'y  lamenlablo estado, la situación preca­
ria  en que nos haiiamos, no puede por menos de que nuestras 
necesidades se remedien.

En esto vcírán , el trono, el Gobierno, el pais, que la clase 
médica sabe cuáles son sus circunstancias científicas; las cau­
sas de su inacción; que desea ardienlemcMile romper las liga­
duras que la impide marchan adelante, y que quiere y puede 
ir  á la par (io los adelantos y progreso científico europeo. 
Dispuesta está á trabajar, hombres tiene de sobra que sabon y 
quieren hacerlo, dispone de una juventud entusiasta, noble, 
dolada de las condiciones físicas y morales más envidiables; 
nada fa lla , más que el apoyo de los^grau'des hombres, de los 
grandes poderes, para secundar las buenas disposiciones que 
el pais tiene.

Alguno tal vez profano preguntará: ¿pues qué necesita? A 
esio responderán los señores decanos, catedráticos de núme­
ro y supernum erarios, profesores c lín icos, bibliotecarios, d i­
rectores de trabajos anatómicos y directores de los muscos. 
Encua iilo  á m i, el último de lodos, pero entusiasta como el pri­
mero, y ardiente partidario de la reforma radical que debe te­
ner lugar en Nuestras Facultades, voy á manifestor con inge­
nuidad mi pobre opinión acerca de lo que creo debe hacerse, 
así como también de lo que yo me propongo hacer, para que 
lio sea lodo declamar, pedir reformas y que otros hagan; pues 
creo ürmemenle que lodos y cada uno de nosotros tiene ob li­
gación estrecha de demostrar con hechos que eslá dispuesto 
á llenar en su linea parte del vacio que se encuentre en el 
ramo respectivo que por suerte ó aficio» le corresponda. En 
este concepto, haciendo antes constar queá nadie quiero ofen­
der ni mucho menos, solo voy á em itir sencillam eiile mi opi­
nión, y mis palabras tienden á demostrar lo que yo baria para 
mejorar nuestra enseñanza.

{Sé conlinuará.)

SECCION PROFESIONAL.

AHnKGt.0 DF PARTIDOS.

Entre los defectos (¡ue tiene el Reglamento publicado por el 
Gobierno de S . M ., sobre la previsión ú organización de los 
partidos médicos de la Pcn insu la , se advierte el de d iv id irla  
en c lases , y como consecuencia de la d iv is ión , asignar d ife ­
rentes (iolnciones á las cnlegm ias A l proceder el Gobierno de 
esta suerte, ha debido [la n ir  del principio de .«er diferentes las 
clase.s de médico-cirujano.-! (lue liay en la Feninsula, y de i;ue 
los pueblos no son igualmente dignos de la coii.sideracimi del 
Gobierno. Mus si los auluresdel Reglamento hubieran tenido 
presente que á lodos los médico-cirujanos se les exijen  los 
mismos años de estudios, se les obliga a estudiar las mismas 
asignaturas, y se les lle\ a igual desembolso metálico, natural 
era que á lodos los hubiesen considerado con igual derecho, 
reuniendo las debidas cireunsl.nncias. Si la (livisinn en clases 
eslá fundada en que puedan ser menores las aleiicinncs de ios 
profesores que ejercen en pequeñas localidades, respecto de 
las (jue tengan los que ejercen en mayores poblaciones, 
bu partido el Gobierno de un (irinc iiiio  falso, porque por 
desgracia los gastos de los profesores que viven en pequeñas 
localidades son casi ¡guales a los que viven en poblaciones 
nunierosas, sin que puedan igualarse las ganancias, siendo 
mezquinas en los luieblos pequeños , respecto de las obteni­
das en grandes poblaciones. Ilo y  no [luedcn los facultativos 
que viven en pequeñas localidades lim iliir  sus gastos, [lorque 
los arlicu lüS de lujo y consumo e.-lán nivelados eii todas 
p arle s , y no son bien mirados en la sociedad, si no gastan 
mas de lo que ganan. No lia debido, pues, d ivid irse la l'en in- 
sula en clases por solo este motivo: tampoco ba ilebídu hacer­
se sin relia jar la dignidad de los pueblos: ya admitida In d i­
visión. la clase médica se perjudica m)lablemenle,_ y se ia 
menos[)rccio por el a rt. del Reglamento. Se rebaja la d ig­
nidad de los puebio.s, punpie se pr¡\ a ó los mas pequeños del 
beneficio que disfrutan los más grandes, y s i las poblaciones 
miim-rosas cm ilribnyen a so.‘!le iie r las cargas üci Estado, io 
mismo sucede a las más pequeñas. Si las más numerosas son 
mas alcm lidas, las más |H'(|iieuas quedan miuiospreciadas. lo 
cual contraria el espíritu de la ley , i{iie a todos los ciudadanos 
los considera con igual derecho. Rebaja la libertad de los
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pueblos, [wrque i i i i i iU  las cuolas que lian de presupuestar 
para cubrir las plaicus de los U lulares, y caso de que no las 
puedan cu b rir , no les autoriza para aumentar las cuotas, ül 
ftegiameulo perjudica á la  clase m éífica, admitida la división 
de la Península en clases, porque las cantidades que se des­
tinan no son sulicien les á compensar el irabujo que se e x ije  
del titu lar. La  mayor cantidad destinada á los titu lares es la 
de í,OOü rs. por a s istir  a 200 fam ilias pobres. Estas familias 
deben estar diseminadas en una población nuincrosa; viven 
en ios punios más d istantes, molestos é insalubres, y el jiro- 
fesor que se haga cargo, de su asistencia necesita in ve rtir  en 
ella la mayor parle desu tiempo; y teniendo que evacuar los 
asuntos que tenga á bien encomendarle el Gobierno y el mu­
n ic ip io , no puede quedarle mucho tiempo para adquirir la 
Clientela particular que necesita para cubrir su> alenciones. S i 
la delación de la primera clase es insu licien le , mucho mas 
iiisu iic ien le  es la destinada á las clases segunda, tercera y par- 
ticntarm enle á la cuarta, en que no le dan al profesor ni 
para los gastos de la caballería que tiene que sostener. 
Aunque el objeto del Gobierno al proceder al arreglo de los 
partidos médicos es amparar al pobre, dando a los Ayunta­
mientos libertad para in c lu ir como tales á cierto número de 
vecinos, no estableciendo bases a las cuales hayan de sujetar­
se los Ayunlam ientos para esta clasilicacion, pueden [)trjudi- 
carse también los intereses délos profesores, y defraudarse el 
objeto de la ley. Rs preciso que el Gobierno lije  las bases que 
han de guiar a ios Ayunlam icnlos para la  clasilicacion do las 
fam ilias pobres que hayan de gozar del benelieio del presente 
Reglamento, procurando evitar ciiaulo sea posible perjuicios 
á Tos titu la res , para lo que será prudente establezca como 
única regla que sean considerados como pobres los que lo 
sean <le solemnidad é impedidos para trabajar.

Menosprecia el Gobierno á la clase médica y perjudica sus 
in te reses, porque p o rc la r l .  2 :i del Reglamento se le obliga 
a poner otro profesor, en caso de enfermedad, si quiere con­
servar su puesto, considerándolo de peor condición que á las 
demás clases del Estado , á las que siempre les tiene el G o­
bierno la justa atención de con^e^Yülie su destino y sueldo, 
por cierto liemiio de enferm edad, y al médico por el a r l . 23 
se ie priva con dureza de una y otra cosa , por una causa que 
debía ser digna de la protección del Gobierno. Este articulo 
debe ser modilicado, y pedirse que en lugar de obligar al l i -  
li ila r  á poner de su cuenta otro jirofesor en caso de tíiifenne- 
dad, se le respele en su puesto, y se le conserve su sueldo por 
un tiempo prudencial. Porque si hay clases que gozan de este 
benelicio por espnner su vicia en determinadas circunstan­
c ias , la clase médica la esponc a todas hom s; aquellas llevan 
siempre un interés más personal que la médica.

Esta se halla en ci ca-iu de elevar sus quejas al Gobierno, 
por medio de una razonada represenlacion, en la que haga 
ver los perjuicios que puede irrogarla el presente Reglamen­
to , y la ofensa que se la inliere considerándola de peor condi­
ción que á las demás clases del Estado. Y  siendo el periódico 
de Vü . el medio mas adecuado para esplorar la voluntad.de 
Jos profesores de partido. seria conveniente c lirijie ra  una in ­
vitación á estos señores para elevar una respetuosa solicitud 
al Gobierno de S. M ., reclamando la abolición de la c lasiüca- 
oion de los partidos médicos, la reducción del número de fa­
m ilias pobres que debe as istir  el U lu lar; lija r la cuota mínima 
que deben pagar al titu lar en í.UüO rs . para las plazas de mé­
dico-cirujano; establecer las bases que han de tener presente 
los municipios en la clasilicacion de los pobres que han de 
gozar del benelicio del presente Reglamento; modiíicar el 
artículo 23 del Reglamento, conservándole el derecho y 
sueldo al titu lar en caso de enfermedad; y llnalm enle, que 
si el Gobierno no tuviese á bien acceder á lo que justamente 
se demanda, disponga no se obligue á los facn lla livos a prestar 
trabajo alguno sin que lo retribuya la autoridad que lo 
mande, pues no hay razón para obligar al médico a trabajar 
de üliciü cuando las demas clases del Estado lo hacen por su 
in te rés ; y .si juslo es retribu ir el trabajo del farm acéutico, no 
lo merece ménosel del médico.

.Am o m o  i>k  O iiiv .

Ya que esa redacción tiene abiertas las columnas de su 
ilustrado periódico [lara iiise ria r cuanto se refiera al decreto 
de arreglo de partidos úlLimamente publicado , me lomóla 
liberiad de em itir mi parecer, aunque disienta algo del mani- 
íestiulo por esa redacción en su ultimo número del 20.

Es innegable que el citado Reglamento no corresponde á 
las esperanzas concebidas por los profesores de la ciencia de

cu ra r , ni satisface del lodo sus mode>tas aspiraciones; perú 
es también cierto que por él se establece y hace obligatoria 
la remuneración de servicios que hasta aquí se veiiian pres- 
landu gratuitamente ó por muy corto estipendio, y este es un 
l^riunfo adquirido sobre los que están todavía en la creencia 
de que nuestros juramentos nos imponen Csctusivamenle esta 
carga.

Fundados en tal creencia y en el sentido lile ra l de la ley 
vigente de Sanidad, que no preceptuaba , sino aconsejaba á 
los Ayuntam ientos la consignación en sus presupuestos de la 
cantidad que creyesen oportuna para la asistencia medica de 
ios ineneslerosos, la mayor parle de estas Corporaciones se 
han hecho sordas ú tan caritativo llamamiento , ó si han res­
pondido, lo han hecho de un modo tan mezquino, que podría 
c ita r pueblos que señalan como dotación de pobres 200 reales 
o el pago de la reñía de la ca sa , ó cuatro carros de leña y el 
profesor admite esta in sign ilican le  subvención, convencido 
que de rechazarla, eso más pierde, toda vez que los compro­
misos conlraidos c.m los particulares le obligan ya á la resi­
dencia , y á lio ausentarse en casos de epidemias durando el 
contrato, so pena de verse em[tlazddo por sus igualados ante 
los tribunales, que le compelerían a seguir en la población 
aunque fuese c-mlra su voluntad.

Las dotaciones que hoy lija el Reglamento á las d istintas 
Clases de partidos es ciertamente pequeña, relalivam enle al 
numero de fam ilias pobres a que se obliga á a s is t ir  el titular- 
mas hay que tener en cueiila que siendo este el máximum, 
habra pueblos donde no llegue á ser necesaria la asistencia á
una mitad, si al establecer el Gobierno las condiciones que ha 
(le reu n ir .u n  vecino para merecer este g ra lu iio  se rv ic io , 
procura no ser espléndido, como no lo lia sido con los profe­
sores. Por otra p a r le , es algo exagerado el temor de que los 
Ayunlam ienlos proporcionen á mayor número de vecinos la 
asistencia facu lta tiva , siendo tan corla Ja cantidad que ten­
drían que aumentar en su presupuesto, pues no se les oculta 
que a mas de este aumento que grava sus intereses, hay el 
uiconvenienle de que cuanto menor queda el número de los 
vecinos acomodados, mayor tiene que ser la cuota que a cada 
uno corresponda en sus igualas con el U lular , quien se verá 
precisado a subirlas para proporcionarse una decorosa subsis-
lüDClQ*

Aunque no estoy conforme con el precio de 20 rs. que se 
señala por cada pobre do los que pasen del número prefijado 
a cada clase de partido , pues que debieran ser 3ü cuando 
menos, habida consideración á que comprende la retribución 
ik- (los profesiones, tampoco puedo convenir en que se consi­
dere esto como lasa de los honorarios médicos, porque i"ua l 
siiposjcion pudiera hacerse al tomar en cuenta las mezquinas 
dotaciones de las plazas facultativas de los hosp íla les, donde 
un par de operaciones qu irú rjicas de importancia valen tanto 
como la asignación anual.

No es esto hacer, la apología del decreto del 9 de noviem ­
b re . he diclii) a prinmpio que no puede satisfacer las justas 
aspiraciones de las clases m éd icas; pero es necesario tengan 
estas en cuenla , que cualquier Gobierno, por afecto que se 
nos muestre, teme imponer sacrilic io s a los jueblos, por más 
que estos sean ju sto s , s í no están acostumbrados, y solo así 
evita los fuertes clamoreos que elevarían de otro modo, como 
sucedió cuando el del 3 de abril de IX o f. ü ia  llegará cu que 
insensiblemente se aumenten las dotaciones de titulares cual 
sucede hoy con los telegrafistas, los maestros y otros funcio­
narios públicos.

Lo que importa es que los delegados del Gobierno tengan 
tuerza de voluntad y remuevan cuantos obstáculos se ofrez­
can a su pronto planleamienlo. Donde Jos habrá mayores será 
en los (le cuarta clase. En estos cabe el abuso de que dos (i 
mas pueblos de corlo vecindario pretendan agruparse á otro 
de 200 vecinos hasta reunir el número de 39!), suprimiendo 
asi lina plaza y su consiguiente dotación , aumentando in ius- 
tamenle e trabajo del U lu lar. También es posible que muchas 
(le (islas plazas se anuncien y no se provean por falta de aspi­
rantes: el Gobierno debe, en tal caso , hacer que el médico y 
cirujano mas próximos las desempeñen en sus respectivas 
profesiones in lennam enle , por larga que sea esta interin idad.

FLOHK^ :̂lo Pe iiko te  v .Mü.voz.
Vülahoz 2,') lie noviembre de I86i.

ESPXllANZAS D E F llA U D A IU S .
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Por f in . después de tantos proyectos, consultas y discusio­
nes, se ha publicado el tan deseado arrej/o í s  partulos m é-
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dic()S]y, francomcnte lo decimos, hn venido a matar ludas 
nuestras ilusiones y á defraudar nuestras más lisonjeras es­
peranzas. La  exposición que precede al decreto es un conjun­
to de sofismas y suposiciones g ratu itas, tan fallas de funda­
mento, que no parece sino que su autor se ha propiicslo 
burlarse de la clase y de la c ien cia , al decir que por este 
medio se asegura la independencia y consideración de los 
titu la res , aeí como se dotan cnu asignaciones decorosas que 
los eleven á la categoría que les corresponde. ¿Qué entenderá 
el autor pnr asignaciones decorosas, cuando por 4,000 rs. se 
oliliga á un 'métlico y á un cirujano á prestar su asistencia a 
200 vecinos, y además au x ilia r al municipio y  á las autorida­
des en cuantos casos reclamen sus conucimienlos? Se dirá 
que para eso quedan en libertad de contratarse con los demas 
vecinos acomodados por las cantidades que se convengan; 
pero esto, sobre un ser seguro, espone á que.desde el mo­
mento que el U lu lar les ex ija  un céntimo mas de lo que 
pagan en la actualidad , se buscaran otro , y preferirán darle 
más que al t itu la r ; do lo cual resultara un sem illero de cues­
tiones y disgustos entre los profesores, que concluirá por re­
nunciar la t itu la r ; y desdo el momento (jiie  quede uiio dueño 
del campo, le impondrán las mismas condiciones que al otro; 
de manera , que la independencia ((uedará reducida á una 
servidumbre vergunzosa.

E l número de pobres que se' asigna á cada localidad es es- 
ccsivainente grande, y  aun lo será mayor, porque lodos quer­
rán apro\ecÍiarse de sus ventajas, en contraposición de lo 
que sucede eii la actualidad ; pues si bien ahora apenas liay 
plaza do titu lar que esceda de ü,o00 r s . , también lo es que 
lio se consideran como ¡lobres mas (jue á los mendigos, resu l­
tando 2ii ó 'M) CU cada pueblo: por consiguiente, lodos los que 
en virtud del nuê ■o arreglo han de figurar en clase de pobres, 
pagan en la ac lua lidad , por lo general. 2i» rs . al médico y 20 
ai c iru jano , que por e) Reglamento quedan reducidos á 10 
reales. Luego eslo.s 2,nf)0 rs . que pierden, necesariamente los 
han (le recargar á las clases acomodadas; y lié aquí ya el mo­
tivo de cuestiones y disgustos eulre el t iliiia r  y los vecinos, 
que redundaran en perjuicio de a<[uel. Esto con respecto al 
médico y c iru jan o ; que si [lasamos á exam inar los arliculos 
que hacen referencia al farm acéutico, todavía ios encontra­
mos más irrenlizable .s, pues pocos serán los pueblos que 
quieran pagar subvención y además el importe de las recelas, 
y aún serán menos los profesores q u e , á pesar de las ven ta­
ja s , quieran ir  a eslablécerse á estos pueblos, que por lo 
común son de corlo vecindario y no pueden sostener un far­
macéutico sino es agregándose a otros mayores que ya lo 
tienen. l*ur otra parle, cumoel número de rece las es variable 
cada Ir im es lrc  , entrará luego la maiedicencia á decir ([ue si 
son pocas ó miic’ ia s . según el interés del m édico , pues hay 
que convencerse de que los pueblos siempre piensan mal de 
los profesores. Todo esto podía haberse evitado, disponiendo 
que olodos los pueblos tendrán facultativos titu la re s  para la 
asistencia de los pobres con la dotación <le dos á seis mil 
rea les, según el número rio vecinos de cada.uno , cuya gra- 
tluacion la liaran las Juntas provinciales de Sanidad en virtud 
del espediente (lue se instruya para la provisión del partido * 
Esia  sola di-ipo'icion liuhiera abrazado los arlicu los del 2 ® al 
7.®; del 8.® al 13 podían quedar como están , pues en ellos se 
consignan principios ac(!plalilos para todos y (iignos de res­
peto: de! I í  al ¿n. que iratan de la provisión de los partidos, 
nubióramos deseado m is simplicidad en la tram itación del 
espediente; y de todos modos, que el nomhramienlo de titu lar 
se hubiera hecho por el gobernador, á propuesta de la Jim ia  
do Sanidad , como se xerifica .po r los redores con los maes­
tros. De este modo se evilnrinn no pocas cuesliones, que v ie­
nen á recaer dcipnes sobre el profesor elejido Todos los 
demás artículos hasta el 3o los hallamos aceptables, ‘ si bien 
debía haberse consignado en uno de e llo s , que por v e iii li-  
cualro horas podía aureolarse el facultativo sin permiso y sin 
dejar s iis lilu lo ; por ocho dias necesUaria el permiso del a lca l­
de, y cuando fuese por más tiempo, según espresa el a r l. 23.

En  los a rlicu b s  adicionaltís hallamos uii gran vacio , pues el 
i.® no dice qué delie entenderse [vir pobre . circunstancia in ­
dispensable para hacer una buena clasificación , que do lo 
contrario ofrecerá muchas dilicullades. El 2.'̂  y 3.®, buenos; 
pero al final del 4 ® hubiéramos deseado que en vez de decir: 

finar sus contratos, d ijera: aun cuando finrn sus contratos, 
porque de esle modo se evitaría una [lerlurbacioii que indu­
dablemente lia lirá al term inar estos. Los demás, hasta el 8.® y 
último, son iiiiiie jorab lcs.

Ta l es e l concepto «jue hemos formado á primera v ista  del 
nuevo arreglo, cuyos lunares dejamos apuntados, y que sien­

do fuciles de co rre jir , puede llegar á ser una obra completa 
para los pueblos y profesores.

Aplaudimos solíremanera que haya presidido en él tan solo 
In ¡den obligatoria para la asistencia de los pobres, dejando- 
en completa libertad á las personas acomodadas de se rv irse  
del profesor que les acomode, asi como éste de contratarlas 
ó iK), según las condiciones (jue estipulen, pues de esle modo 
la libertad es igual para  todos.

Jo.^UL'iN di: S.^ldaña.
G.illur tic noviembre de 18(51.

REl/ISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Del ami^anMcrUo en el cólico iie fr ilic o ,.— Del calor húnaeiio en el t ra ía — 
miento de alftiiniis cntermeiladca de los ojos.

Del ainasninienlo en d  cólico nefrítico.—  Con este e p í ­
grafe  publica  el Sr.  1). .Ti:an B autista  C a l m a k z a , en d  nvi- 
mero 468 de  La España Medica, un largo é interesante 
art ículo,  del cual  v a m o s  á dar á nuestros lectores im bre\e,  
pero cx á c lo  resi ímen.

Comienza e! Sr.  C a l m a u z a  diciendo, q u e  la jialahra a m a ­
samiento  se deriva ilc la á rab e  inass, (pie signitica a m a sar ;  
q u e  aun cuando Moisés n a d a  dice de  esta práctica en el 
Levi l ico ,  es  iodudable (jue fue conocida y  se empleó como 
agente  terapéutico |)or los médicos griegos y  los romanos; 
que Hijjúcrutes lambícti la tuvo en graiuíc e s t im a ;  q u e  iio 
fué menos aj ireciada en los Lieaifios de  Oribasio;  q u e  en la 
actualidad se bai la  casi relegada en manos de  los curan­
deros,  los cuale.-í la ospiotan á su a n to jo ,  obteniendo a l g u ­
nos triunfos; que los médicos deben consagrarse  al estudio 
y  práct ica  del amasamiento  , porque proporciona cu ra c io ­
nes que en ciertos casos  no pueden obtenerse por otros 
medios;  que  si bien el amasamiento,  desde los primeros 
escritores  greco-lat inos basta  nuestros d i a s ,  ha sido reco­
m e nd ad o  en a lgu nos  casos de  a s f i x i a , intoxicaciones,, 
fiebres e.'cnciales, c loro-anemia ,  r eu m a tism o ,  cnquex¡a.sy  
neurosos, no menos que en varias  alteraciones de los a p a ­
ratos locomotor,  d i g e s t i v o ,  respiratorio,  circulatorio y  g e ­
nital ,  no liimc td autor  noticia de  que se  h a y a  e n sa ya d o  
una sola  v e z  en las del urinario,  fuera de  las beasiontís en 
que se ba  procurado una su[)ersecrecioii renal  ó ia cohibi­
ción de u n a  incontinencia (> de una retención de orina por 
c a u s a  de  atonía d e  las libras de  la vejiga.

Esto no obsuintc ,— cont inú a,— por a n alogía  me animé á  
hacer  uso del amasamiento  en aquellos  casos en que no 
hallándose los principios sólidos d e  la orina  en las co nve­
nientes proporciones para disolverse en la parle  acuosa,  se 
precipitan formando arenillas,  que no hal lan fácil descenso 
en "SU curso por el urcler.

El Sr. C a l m a r í a  manifiesta su d c s c o n f k n z a  en los dife­
rentes medios indicados por los autores en tales casos,  y 
solo concede verdadera importancia ai baño genera!  tem­
p lad o;  pero no habiéndole surtido  efecto este remedio en 
una ocasión, l e o c m r í ó  la idea de comprim iré!  urcler ,  á  fin 
de  que la orina midiera vencer  la resistencia que el espas­
mo de sus paretles v las arenillas oponen á su l ibre curso,  
l i é  aquí  la manera como procedió; « Echado el paciente  de l  
lado s a n o ,  y  l ig e ra m e n te  recostado sobre el  v ientre ,  si la 
parte  que se h a b ía  de  amasar  e r a  la superior del ure ler ,  
lomé como una almendra de  jw m a d a  de  bel ladona en la 
palma de la mano derccl ia , si e ra  el ledo iz([iiicrdo sobre 
el que iba á actuar,  y  v ice -v e rsa  si e ra  e! opuesto, y  la hice 
rí 'correr comprimiendo incesantemente la parte compren­
dida entre el riñon y  e! punto de la in t e r c e p t a c i ó n , dirí-  
j iéndüla s iempre de  arriba abajo.

nComo el sitio del mal está p r o r m i d o , y  por lo mismo 
poco accesible al agente  comprimenlc  , es oecesario que el 
amasamiento se b a g a  principalmente con la par le  posterior 
(le la [)alma de  la mano,  sobre la q u e  defie caer  cuanto  sea 
posible e! pesí) d(d c u e r p o ,  especia lm ente  en los si igetos 
obesos; y  á beneficio de  tal compresión,  no solamente suele 
pasar la orina, con lo cual  se consigue la total desaparición
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del dolor y  el más súbito y  grato cam bio, sino ijue muchas 
veces d ilata el u reter lo necesario para a rrastra r consigo 
hasta la ve jiga el cuerpo eslraño , ca va  presencia m otiva la 
afección, bastando, por lo general, de uno á  cinco minutos 
de m aniobras.»

E l Sr.  C al ma r za  no considera este medio como seguro en 
todos los casos de  cól ico n e l r í i i c n ; pero le dá  g ra n d e  im­
p o r ta n c ia ,  y  le co ncede  la venta ja  de poder emplearse  
desde luego y  mientras se prepara el a g u a  para el baño,  
contribuyendo a s í a  la  trantjuilidad moral del  enfermo. De- 
Ihíiuos añadir,  que  si no h a y  á mano pomada de  bel ladona,  
puede emplearse cualquier  otro cuerpo graso.

— Lejos de nosotros la idea de combatir la  eficacia del 
am isam ien lo ; antes por el co n tra rio , creemos con el señor 
C ai. mauza que se descuida más de lo que se debiera por los 
mé iico.s el empleo de este procedimiento Ic rapé iillco . T a m ­
poco negaremos que pueda ser y  sea efectivam ente ú til en 
ios casos de cólicos ne fríticos, principalm ente en las c ir ­
cunstancias que nuestro comprolcsor indica ; pero téngase 
presente que en tales casos, toda la prudencia con (|ue se 
proceda es poca, porque si maniobras algm i tanto hru.scas 
ó vio lentas produjeran (cosa no solo posib le , sino fácil) 
la rotura del u re te r . la  orina se derram aría  na lu ra linen lc 
en el abdóm en, y  las consecuencias serian las que por 
demasiado sabidas* no hay necesidad de m anifestar. S i las 
maniobras del amasamiento no diesen resultado, probable­
mente aum enlarian  los padecimientos del enfen iin . Dedú­
cese , pues, de todo e sto , que el amasam iento podrá inten­
ta rse ; pero que si en algún caso hay que proceder con tino 
y  con cau te la , es en el que nos ociípa De lodos modos, no 
se olvide que. aún en concepto del mismo S r . Calmarza, el 
baño general templado es un escclenle medio, ya se emplee 
solo, ya  de.spues de verificado el amasamiento.*

I ) d  ca lo r  húm edo en  el Iralnm ien fo d e  algunas en fe r ­
m ed ad es  de los cyos.— Lo más im portante que para nues­
tro objeto contiene B t  P abellón  en sus números
del mes de noviem bre , son dos largos artículos sobre este 
a su n to , suscritos por el D r. CAatiEKAS y A iu o ó . lié  aquí, 
en proposiciones sueltas, el contenido de ambos:

una de las medicacimies más im porlaiites en las enfer­
medades de los o jo s , que la oftaluiologia contemporánea 
p rincip ia  á sacar del o lvido en que v a c ia , es la aplicación 
del ca lor húmedo.

Grandes inconvenientes presenta este agente terapéutico, 
y  de no haber e.studiado .«ais coniraindicaciones nacieron 
ios malos eícclos i(ue su u.so prm lucia : conocidos poslerior- 
iiie n le , se han vencido en gran jia rle .

E l  calor húm edo, aplicado eoii mét d̂o y regu laridad , no 
tiene o iju iva len le  de ninguna especie: ca lm a el eretismo, 
produce una sedación en 'as lib ras nervios,as, ocasiona una 
iiiperem ia que dism inuye la  induración de los te jidos, fa­
vorece la supuración y  la elim inación de las c.scarns, a y u ­
dando de esle modo*á la c icatrización  de las úlceras i la 
reabsorción de los infartos y la resolución de los abscesos. 
E s tá  indicado en las inllam acinnes de carácter astén ico , y 
contraindicado en las inflam aciones estén icas; rara  vez se 
emplea en las inílam aeiones de la  co n ju n tiva ; es más útil 
en las de la córnea.

E l calor liúmedo puede aplicar.se de varias m aneras , y 
principalm ente en forma de cataplasm as, fomentos y coiii- 
presas

Las  cataplasm a'; se confeccionan con hojas de m alvas, 
miga de pan con leche , harina de lin a z a . j ia la ta , e tc ., en 
cuvo caso a l calor Iníincdn se unen las v irtudes especiales
de las sustancias (¡ue han servido para prepararlas.

E n  las afeccione.s de los párpados y de las v ías lagrimales 
serán las cataplasm as pe(pieñas para que solo a lnaceii los 
tejidos eiilV.rinos y  no im pidan lo.s movimientos de! ojo: 
minea se dejarán enfriar com pletam ente; su tem pera'ura 
deberá ser de 55 á i5  grados.

Los fomentos pueden prepararse con agua simplemente 
6 con infusiones acuosas de m anzan¡I¡a, flor de saúco , e le ., 
siendo de poca im portancia el principio aromático contenido

en la  infusión. L a  tem peratura de los fomentos deberá ser 
la  m ism a ; pero su aplicación es engorrosa y producen una 
compre.siori en el globo ocular que solo podrá .ser útil en 
determ inados casos.

La s  compresas se empapan en los misnio.s líquidos antes 
indicados y á igual tem peratura.

E l ca lor húmedo está contraindicado en la generalidad de 
las flegm asías palpebra lcs; pero cuando en d irhas innama- 
ciones el tejido se indura y tiende á la supuración , ningiin 
medio puede igualarse en brillantes resu ltados'a l ca lor hú­
medo. Conviene también este en e! anqu ilo l)Ie faro n , resul­
tado de (|uemaduras con cal v iv a  y otros agentes cáusticos, 
después de haber com l)alido la  in ílam acion con compresas 
Crias; en las iullaniaciones erisipelatosas y variolosas de los 
párpados: en el antrax y  la pústula m a lig na . En  las blefa­
ritis  íarsianas producirá malos resultados, del mLsmo modo 
que en el o rzue lo , esccplo en este últim o cuando la supu­
ración esté in ic iada y ex ista  grande induración alrededor 
vlel tumor.

Siem pre que se note una ¡nllam acioh activa  de las vías 
lag rim a le s , después de u.'<ar ios antiflogísticos y cuando la 
estrangulación de los tejidos se haya iniciado, ningún medio 
favorecerá lan ío  la  formación del'pus y la resolución de la 
induración como ei calor húmedo.

En  razón de la  gran vascularidad de la  co n jun tiva , rara 
vez deberá emplearse el ca lor inímedo en las afecciones de 
esta membrana. Guaeffe l;;n solo le cree ú til en dos afec­
c io n es : en las gran u lacion es crón icas  y en la  conjuntivitis 
d ific r ic a .

En ninguna de las mcmbrana.s del ojo será de tanta u t ili­
dad el calor húmedo como en la córnea. Las enfermedades 
de esta en que se han obtenido buenos resultados de la 
aj)licacioa del calor liúniedo son: las in filtraciones astén icas  
ó abscesos tórp idos, enfermedad sobre la  cual Gbaeffk ha 
llamado la  atención de los prácticos, denominándola infii^ 
tracion  p w u len ta  in d o len te ; la  qiiera litis  d ifu sa  ó paren -  
qn in ia tosa ; \tis lilccras atón icas de la  córn ea  ;  las lesiones  
Irnum nlicas de la  7nlsm«; las qu em adu ras p o r  agen les qu í­
m icos, y por últim o, en los operados d e  ca tara ta , para evitar 
la  destrucción por supuración de los colgajos de la córnea, 
si se trata de individuos debilitados por la edad ó por 
vicios constitucionales. E n  las quemaduras de la córnea por 
agentes quím icos, priiicinalm eiUe con la  ca l, hay que com­
batir antes ei.periodo iiiljam alorio  con los re frigeran tes , V 
solo cuando ha desaparecido la  hiperemia activa de la con­
ju n tiva  es cuando deberá emplearse el ca lo r liú in ed o , el 
cu a l, activando la vita lidad délos vasos sanguíneos, favorece 
la  sii))Uracion y  la  elim inación de las e scaras , «logrando 
concentrar en lin punió lim itado las exudaciones puriilenlas 
<[iie tienden á  invad ir la córnea , y apresurando la e lim ina­
ción del pus 1

—  La  aplicación del ca lor húmedo en las afecciones de 
los o jos, ya por medio de catap lasm as, y a  por medio de 
com presas, foniLMilos,, e t c . ,  es una práctica m uy .vulgar, 
muy generalizada entre las gentes profanas, que*obran en 
e s to v a  de una manera in s t in t iv a , si asi puede d ec irse , ya 
más *bicn por analogía. Y  siu  em bargo , son en miestro 
concepto más numeroso.^ los inconvenientes que las venta­
ja s  de sen ie jam e práctica en manos del vu lg o , v cuando 
no precisa bien las indicaciones un profesor hábil v  espe- 
rim enlado. Abrigamos la  opinión de que se han perdido 
más ojos por la aplicación del ca lor húmedo (hecha por 
mano del '.u lg o , se entiende, y por profesores n ilin a rio s), 
(;ue por no haber empleado medio alguno de curación . É l 
mismo S r . C aiiuehas nos d ice , al p rincip io de su primer 
a rt íc u lo , que este agente teriijiéutico presenta grandes 
inconvenientes. Por esto hemos procurado deta llar en io 
posible los casos en ipie co n v ien e , según el au to r, y las 
condiciones que se requieren para em plearle .

S i á nuestros lectores les jiareciese corta esta fíev is la , 
tengan enlemlido (|iie no es nue-lra !a cu lpa , sino de ellos 
inúsiiios. que no se apresuran a consignar en la prensa
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tero no in v e n ta ; re c o je , como la  a b e ja , lo que e n cu en tra  
c a lo s  periód icos digno de c o n s ig n a rse , y a  por su  im por­
tan c ia , y a  por su  no vedad , v a  fina lm ente  por su  ca rác te r 
práctico*

S i los p rá c tico s , p u es, c a lla n , la s  R e v is ta s  no podrán se r 
muy nutridas^, m uy in te resan tes . Conque y a  que tan p ró x i­
mo e stá  e l ano nuevo , v id a  nueva; y  conío d ec ia  e l doctor 
Mata en  un d iscu rso  que tuvo  la  suerte de hacer m ucho 
ruido: «á  trabajar.»

E usebio Gástelo S erba .

P R E N S A  M E D I C A .

E S T R A N J E R A .

O p e r a c i ó n  a u t o p l á s t i c a  h e c h a  p n r a  r e n i c i l i a r  a n a  e s-  
Iro f la  c o i i j f c n h n  «te l a  vejlg-a;  p o r  T .  I l o l i u c s .

A pesar del poco é x i t o  obtenido basta el  presente en las 
operaciones destinadas á remediar la eslrofia de  la vejiga, .se 
hacen de cuando en cuando algunas tentativas. Este vicio de 
conformación deja al enfermo una deformidad tan grave,  tan 
repugnante, que reclama muchas veces  una operación á toda 
costa, la cual dá al menos la esperanza de una curación parcial. 
El Sr. Holmes, del hospital de niños enfermos de Londres, ha 
practicado hace algunos meses la operación del modo 
siguiente:

Se ha valido de dos colgajos tomados de  los lados del 
abdomen y hasta la ingle ,  teniendo ambos su base en los 
lados de la división de las paredes abdominales.

El colgajo izquierdo fué invertido de izquierda á derecha, 
de manera que presentaba su cara epidérmica á la pared pos­
terior de la v e j i g a ; el  otro colgajo,  por el c o ntra r io , fué sim­
plemente movido por d is locamienlo , y  vino á cubrir las 
dos superficies sangrientas,  opuestas la una á la otra. Una 
vez verificada esta ju sta po s íc io n, se la aseguró aplicando 
suturas á todo lo largo de los bordes de los colgajos.

£i Sr. Holmes se proponía al mismo tiempo lijar el  borde 
superior de los colgajos contra la pared abdominal; refrescó 
á este efecto el borde superior de la hendidura y  reunió los 
labios con la linea de refrescamiento. La reunión deseada no 
se verificó en este n i v e l ; por el contrario, los dos colgajos  se 
aglutinaron rápidamente y  no lardaron en formar una almoha­
dilla resistente delante del hipogastr io , y ningún accidente 
vino á comprometer ulteriormente el resultado.

La hérnia dq la mucosa v e x ic a l  estaba asi perfectamente 
■ ■ educida; la orina salia un poco al nivel  del borde superior 
de los colgajos y  se recojia fácilmente en un aparato 
apropiado.

El Sf.  Holhls había obtenido en este caso el  doble resul­
tado que buscaba;  no ha ensayado posteriormente reunir á 
la pared abdominal el borde superior del puenlé cutáneo que 
habia logrado formar delante de la vejiga.  Es, pues, este un 
resultado que no será imposible de obtener,  sobre todo si se 
loma para cubrir  el  colgajo invertido uii colgajo superior y 
otro lateral.

Antes  de hacer esta operación habla beclio el Sr. Holmes 
otra tentativa con el objeto de remediar la salida incesante 
déla orina. Rabia ensayado establecer dos fístulas v é x l c o -  
reclales que se abriesen en la v e j i g a , al nivel de la emboca­
dura de  los dos uréteres. R a b i a ,  á este e fe c t o ,  pasado un 
trócar corvo desde la ve j iga  al recto; tubos metálicos f lex i -  
hles sustituyeron a la cámua del  t rócar;  una de las eslremi- 
dades de estos tubos salla por el ano,  la otra fué introducida

los uréteres; se sostuvieron las fístulas durante dos meses, 
l legar á ningún resultado ú t i l ;  la orina corría por la 

P3red abdominal, á pesar de lodo lo h e c h o ; y  la presencia de 
'38 cánulas en los uréteres determinaba una irritación tan 
' 'Va, que fué preciso renunciar definilivamenlc.

(Gazelte médicale.)

US» d e  Ion vr j lg^atar los  e n  e l  ( r at a i i i le i i lo  d e  le s  
b u b o n e s ;  p o r  e l  i$r. C a r i o  AnibroHol l .

Con la idea de comprobar por su propia esperiencía los 
buenos efectos de  los vejigatorios para la curación de los bu­
q u e s ,  efectos preconizados por numerosos c l ín ico s ,  y  más 
Párticularmente por los Sres. Bouissou, L eurf.t , K uttincer, 
‘*UEiuM y CiMSELu, el A m ohosou  , médico del hospital de

. M ilán , ha cub ierto  con ve jig a to rio s todos los bubones que se 
han presentado á su o b se rvac ió n , s im p le s , v iru le n to s , con 
ó sin  form ación de p u s , in d u ra d o s . e tc . L a s  superficies de­
nudadas eran siem pre curadas prim ero con una pomada emo­
lie n te , después en el ungüento d igestivo  y  e p isp ás lico . O r­
dinariam ente bastaba cuatro  ó se is  dias para la  renovación 
del ep iderm is, perm itiendo la reap licacion  dcl ve jigatorio  que 
se hizo hasta cinco veces en los casos más rebeldes. La s  ca­
taplasmas em olientes y  algunos ligeros purgantes se em plearon 
al p rincip io  solos ó con los vejigatorios.

S in  haber surtido  siem pre buen efecto el tratam iento em ­
pleado por A mbrosoli en compañía de uno de sus co legas, e l 
D r . SoHRsisA ha ciado muy buenos resultados y le  han perm i­
tido form ular las conclusiones s ig u ie n te s :

1. * E l  vejigatorio  común . que es m uy b ien  soportado por 
los enfermos aplicado en los bubones sim páticos ó s iu lo m á ti-  
cos y á los in fartos g landulares (que la supuración esté ó no 
m anifiesta), es p referib le á los demás medios empleados g e ­
neralmente en esta afección abreviando su duración, ev itan do  
los accidentes que acompañan generalm ente á |los otros m é­
todos. Cuando la su in írac ion  está tan adelantada, que hay 
desprendim iento estenso de la p ie l, no se obtienen estas ve n ­
tajas y hay que ab rir el absceso, pues el ve jigato rio  iio s irv e  
de nada. En  estos casos se debe p re fe rir  la abertura del abs­
ceso , las inyecciones con las so luciones de deulo-cloruro , de 
m ercurio  ó de nitrato de p la ta . las punciones m ú lt ip le s .

2 . * En  los bubones v iru le n to s , como no se puecíe e v ita r 
la  supuración con sus co nsecu en c ias , el ve jig a to rio  espone á 
co n ve rtir  la herida de sim ple  en s if i l i l ic a , por la inocu lación  
del v iru s  con el pus, casi s iem pre v iru le n to , que sale por los 
ügujeriios que se hacen en la p ie l. M ejor es en estos casos 
atenerse á los medios ord inarios.

3. ® En las adenopati.is mistas ,*los vejigatorios asociados 
al Iratamienlo mercurial  interno, activan la absorción de las 
exudaciones patológicas, y hacen desaparecer pronto y com­
pletamente las induraciones,  lo cual se  obtiene leiilamenle 
por la cura mercurial  sola y  por los tópicos resolutivos 
ordinarios.

4. * El vej igatorio se reemplaza dos,  tres y ha.sla cinco 
v e c e s ,  en razón de la estension , de  la natu raleza , del grado 
de la adenitis; la herida se cura el  primer <iia con un ungüento 
refrescante,  y  los demás con pomadas epíspáslicas.

{Gaszetta médica di Lom bardia.)

Tr atn iu ien to  <1» ttIg:iiiiaN nciiroNlN (¡ii» lleiioti su 
asiento eu la base del  c e re br o;  por el S r .  It eni ak

(de Ueriii i) .

E s  sabido que los trastornos in le le c iu a le s  son precedidos 
algunas veces de ataques de p a rá lis is , ó de espasmos de los 
m úsculos de la cara  o de los oculares estemos e in ternos. Se 
ha podido in terp retar este hecho por la hipótesis que la m ism a 
alteración del cerebro , de la cual p roviene más tarde la enaje­
nación m enta l, engendra tam bién la p ará lis is  ó el espasmo 
lo ca l. P e ro , después de una série  de observaciones que he 
hecho en los ú ltim os años, he llegado á creer que el desarro­
llo  de la enferm edad sigue algunas veces un curso  com pleta­
mente in ve rso , es d ec ir , qne la paráli.sis ó e l espasmo local son 
debidos p rim itivam ente á una alteración de la c ircu lac ió n  de 
la  sangre alrededor de la s  ra íces de ios troncos nerviosos 
de la base del cerebro , ocasionada por una m en in g itis  ó pe­
r io s t it is , y  que esta misma a lte rac ión , eslendiéndose por e l 
interm edio de los vasos sanguíneos y sobre todo de sus 
n e rv io s sim páticos sobre las parles vec inas del cerebro 
m ism o , causa  en seguida el trastorno m enta l.

Ocupado hace  algunos años en la  ap licación  de la co rriente 
co iis lan le  para e l Iratam ienlo de la s  enfermedades espasm ó- 
d ic a s y  n e u rá lg ica s , he debido observar en los casos de tic 
doloroso y co nvu lsivo , que esta co rrien te , d ir ijid a  inm ediata­
mente sobre las parles que su fre n , no produce la cu rac ió n , 
y que agrava á veces los s ín tom as, m ientras que la misma 
co rriente , d ir ijid a  sobre ciertos puntos del cu e llo , no so la­
mente tiene un efecto inm ediato, sino que puede su ce s iva ­
mente conducir á un resultado satisfactorio  y durable.

Por in vestig ac io n es co m p arativas , num erosas, creo haber 
demostrado que tos puntos de que acabo de hablar co rres­
ponden á c ie rto s del nerv io  sim pático  del cu e llo , sobre todo 
á los ganglios ce rv ica le s  y  á la parle verteb ra l de este ner­
v io  que acompaña á la  artéria ve rteb ra l. R e  comprobado, 
adem ás, que en estos casos de p ará lis is  completa de los 
m úsculos de la  ca ra , de los ojos, de la lengua, de la  resp irac ión  
m ism a, la faradizacion ó la ga lvan ización local no producen
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ningún efecto ó.es m ala; entonces la  aplicación indiretcla de  ̂
,1a corriente constante ejerce una inHuenoia v is ib le , produ- 
.ciendo una mejoría progresiva durable, y algunas veces, aun 
.u na  curación perfecta. ;
. ¡ge comprenderá, pues, que en los casos dê  pará lis is  y de 
,«espasmo J'acial, conq)licailiüs con una debilidad m ental, he de­
bida,seguir, el mUmo,camino. ¡En efecto, he observado que la 

^^plicacion de la corriente produce también ■, en estos casos, 
un efecto pronto y satisfactorio , y que restablece, la s  fuerzas 
mentales antes de liaeer desaparecer . completamente los 
•Entornas de p ará lis is  ó d6,.espasrao. .
, ,  ÉU :apoyd detesta manera dp v e r , cita  el S r* R em a k  la  ob- 
_4^vvacioü de una mujer, á quien ba tratado conforme á loai'rin- 
cipios expuestos, por espapio de un mes.

ÍDC.va d o .« lÍs lu4^ |n .X m bur»zaiú< «ro .> iiiic r6 tlc Ía l.

’’ E l  S r! Pa r ipé , profesor,(fe. c lín ica  e'stprna en .la  Espuela de, 
medicina de L íU e , ha leído en la Acade.uda de París  una.,ob- 
servación , pori'a cu a lU e  ha podida ^e,(lucir, á-pesar. de no 
haberse practicado la autopsia , que ftp yna mujer quedaba 
á luz un segundo n inp ,’ el útero eslaba, divjdjdó por un. tab i-

Sue anormal. Esta  disposición ha sido, comprobada por el 
r .' l)E P \ i;L , llamado.,qn cónsulía. '
Hé aciuí las conclusiones,! . ,

' 1.  ̂ UnTéto hjéh'couforraado puede’ desarrollarse á la  vez 
en el útero y'en el espesor de sus paredes, constituyendo un 
epábaraz'o útero-iiU ersU cial.

 ̂ Esta disposiclop pue.de oponerse a) parto natural y
constituye una nueva causa de díslopia además de las ya 
'conocidas.

'■/Í." Puede retardar las boulracciones uterinas y  prolon­
gar la duración de la gestación más de su término natural.

4 .“ Puede diagnosticar con tiempo suficiente para que el 
ciru jano pueda sa lva r, no solo la madre, sino también el niSo.

' Se deberá suponerla por los síntomas siguientes: 
tumor volum inoso, redondeado, que ocupa el fondo de la 
v a g in a , formado ’á éspensas de un lábio del cu e llo , y que en 
su in ie rio r se perciben porciones feta les; orificio uterino 
situado muy arriba sobre uh lado del tumor.

u.“ Puede creerse que es un tumor patológico, hipertrófico 
ó de otra naturaleza, de un lábio del cu e llo , el cual presenta 
los mismos síntomas, menos la presencia de las parles duras 
fetales en su interior.

7 . ® E s  más fácil confundirle con un embarazo in te rstic ia l 
que coincide con el uterino , debiendo en este caso ser los 
síntomas exáciam ente los mismos.

8. '̂ E l medio mejor de asegurarse en el diagnóstico con­
siste en introducir la  mano izqu ie rda , s i e l tumor, fetal está 
á la izquierda, y  v ice ve rsa ; en deslizar esta maño entre el 
tumor y el feto y llevarla  bastante arriba para comprobar que 
todo el feto está contenido en el útero y que ninguna de sus 
parles está alojada en el tumor.

9 . ® Heconocido e l embarazo ú te ro -in te rstic ia l, nada más 
sencillo que hacer desaparecer el obstáculo que opone al 
parto ; es preciso introducir la mano, enganchar con la punta 
de los dedos el borde superior del tabique que separa las dos 
cavidades; lleva r hácia este borde un b istu rí recto debolon,
ó c 9nvexo fijo en un mango la rg o , é inclnd ir el tabique de
arriba abajo, y en una estensión suficiente para poder des­
prender fácilm ente la porción del feto contenida en la  bolsa 
in te rstic ia l. •

40. Esta  pequeña operación, verdadera hislerolomía e s­
terna, practicada á tiempo puede sa lva r la  vida de la madre 
y  la del niño.

T r a l i t D i i e u l o  d e  ia  p e r i t o n i t i s  p o r  l a  a p l i e a c i o u  c o n ­
t i n u a  d e l  f r i ó  e n  e l  a b i l ó u i c n .

E l S r . Bekibr ha leído en la  Academia de Medicina de 
Pa rís  una nota, en la cual refiere primeramente las observa­
ciones detalladas de muchos casos de m etritis (^ e ha visto 
curar rápidamente bajo la influencia esclusiva  f ^ a s  irr ig a ­
ciones continuas de agua fría  en el v ien tre . Expone después 
los resultados que ha obtenido en el tratamiento de las com­
plicaciones puerperales con la aplicación de hielo en el abdó- 
m ep. sirviéndose para— .............................para hacer esta aplicación de vejigas de
caoulchouc llenas (fe n ie ve , que se renuevan cada dos horas. 
E l  prim er efecto de este m edio , dice que es la disminución 
rápida del dolor, el cual no reaparece como no se interrum pa 
la  aplicación del frío.

Desde el mes de octubre de 1838 han parido en el hospital 
.Beaujou 80l m ujeres; se ha aplicado el h ie lo á  333, de las

cu a les , 244 no presentaban en el momento de la aplicación 
más que una tunjefaccion de Iqs accesos del útero, y  un dolor 
poco marcado, que desapareció rápidamente: en otras 68 fue­
ron más graves ios fenómenos, y  se manifestó un movimiento 
febril m arcado, con principio de alteración de, las facciones.

tre in l'a 'y  nueve m u jeres , dé las 801 paridas, han sucum­
bido; p'ero;auñ ert estos casos ha habido alguna acc ió n ; se ha 
prolongad') la  duracio ií dé la vida más que antes de este 
tratamiento. .

E l S r . B eh ier  espera, pues, que podrá ser ú t il este tra­
tamiento contra la in^amacioq del peritoneo, en las afeccio­
nes puerperales: le  parece aplicable , sobre lodo, cuando no 
hay afección general. *

Añade el S r . B euieh , que nunca ha. vis.lo. sobrevenir acci­
dentes á cops^cqeócia de estas aplicaciones, las cuales no 
d ificu ltan , n i la secreción láctea , ni la loquial.

P A R T E  O F I G I A L .

C U E R PO  D E  S A N lb A D  D É  Í;A  ARM ADA;

' ■ - REA1.ES ÓRDE.SES. '
i.® diciembre. Concediendo su vuelta a l servicio al se­

gundó ayudante (lue fué .de í Cuerpo de ganidad m ilita r de la 
Armada D. Juan fe rez y  G arc ía .

3 'id . Disponiendo sea dado de baja en el Cuerpo de Sa­
nidad m ilita r de la Armada el segundo ayudante D . Pablo 
Pascual. . ; .

7 id . Id . qué el segundo ayudante del Cuerpo de Sanidad
m ilita r de la Armada D. Juan Terez y  G arcía  embarque de 
dolacipD en la  urcá Nina.

V A R I E D A D E S .

L O  Q U E  M A S  L E S  C O N V I E N E .

Aconseja E l Genio Qairúrjico á los ciru janos, sus patrocina­
dos , que tengan calma y no se precipiten á pedir q u e , con la 
clase á que pertenecen, se forme la  base de la clase nueva 
que tanto reclama el buen serv ic io  del Estado.

N o s o tr o s , a l c o n t r a r io , c reem os q u e  h a  lle g a d o  la op ortu D Í* 
d a d  d e  q u e  a c u d a n  á las C o r te s  c o n  s e n c illa s  exposlcioDes. 
m a n ife s ta n d o  c u á n to  h a n  c a m b ia d o  los tie m p o s  desde q u e  la* 
clases q u ir ú r jic a s  fu e ro n  c r e a d a s ,  y  c ó m o  e l b u e n  servici^J 
p ú b l i c o , d e  paso q u e  su  p r o p ia  c o n v e n i e n c i a , re c la m a n  1̂  
c re a c ió n  d e  u n a  clase d e  fa c u lta tiv o s  d e  m enos c a r r e r a  que ¡i 
m é d ic a ;  p e ro  con in s tr u c c ió n  y  a u to r iz a c ió n  b a s ta n te  par* 
so c o rre r to d a  clase d e  e n f e r m o s , y  e n la  c u a l p u e d a n  refun­
d irs e  fá c ilm e n te  los a c tu a le s  c ir u ja n o s .

L im itad a  la  pretensión á estas justas y razonables propor­
c io nes, uo solamente la  (Jaremos nuestro apoyo, sino 
habrá , de seguro, diputados que se la  presten con empeño f 
energía.

¿S i se dará el fenómeno de que alcancen los-cirujanos 
sólida y  eficáz protección, do los que alguna vez han denosta­
do y tenido como contrarios, que de ciertos amigos imprU' 
denles?

]De sucesos asi está el mundo lleno!
Les aconsejamos ahora que acudan con discretas quejas* 

la  representación nacional, confiados en que fácilmente 
alcanzarse lo que en razón se debe pretender.

S i no lo hacen , oreemos que ha de haber diputados 
pidan muy en breve la abolición de los p racticantes, la crflí' 
clon de una nueva clase de. cirujanos bien instruidos y c** 
facultades más am plias que hasta a q u i, y  la refundicíoo 
ella de los cirujanos efeados hasta el presente.

Bueno será, sin  embargo, que hagan por s i , dando pié á 
. dipuladoé que abrigan ese propósito.

A h o r a  so v é ,  a u n q u e  ta m b ié n  se h a  v is to  e n o tra s ocasío'
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nes, que no es tan fiero el león como la gente le pinta; es 
decir, que Ei. S iglo M édico dista muchísimo de ser enemigo 
de la clase qoirúrjica, por más que no se ocupe en atraerla 
con vanas.promesas, ni acostumbre prodigarla lisonjas. Hace 
sencillamente, y con la mejor voluntad del mundo, lo que 
puede y cuando puede.

ACADEMIA HOMEOPATICA.

Por R e a l ó rden de 29 de noviembre ú ltim o , publicada en 
la ffaceía del 23 del corriente, ha autorizado el Gobierno, de 
conformidad con lo propuesto por e l Real Consejo de In s ­
trucción pública, la formación de una sociedad , cuyo objeto 
es estudiar y d iscutir la doctrina médico*homeopálica yp ro - 
fíover los adelantos de la  medicina en genei'al.

Gomo hay médicos en e l Consejo de Instrucción p ú b lica , y 
pudiera recaer sobre todos la  responsabilidad de.la autoriza­
ción de una sociedad cuyo objeto es más bien el de difundir 
y acreditar la homeopatía entre el vulgo, que el de estudiar 
y discutir la doctrina homeopática (dicho sea con perdón de 
la Real ó rden), y  en cuyo Reglamento no se descubre el ob­
jeto de promover los adelantamientos de la medicina en gene­
ral, por más que ja  Reai orden lo siente así (y  vuélvanos á dis­
pensar], bueno es se sepa, para consuelo de los amantes de 
la m edicina, que nuestro compañero el D r. Mendez A lvaro 
combatió el informe favorable á la  creación de esa socie­
dad, entendiendo y  sosteniendo un voto p articu la r que corre 
unido a l espediente de su referencia. Sabemos que se honra 
con e sa , como con otras derrotas, y queremos dejar.las cosas 
en su punto, no vaya á suponerse que no tuvieron defensa, 
en el Consejo de Instrucción p ú b lica , los fueros de la  medi­
cina secular.

) £1 referido consejero, que no se hubiera opuesto á la 
creación de la Sociedad homeopática s i esta hubiera de com­
ponerse esclusívamente de médicos secuaces de la doctrina de 
Hahnemann , combatió su creación, por cuanto admite en su 
seno y loma por apoyo y sosten á personas eslrañas á la  me­
dicina, perdiendo con esto el carácter c ien lifico  para ejercer 
ana propaganda que puede ser, bajo varios aspectos, dañosa. 
-Tampoco creyó que á e lla , ni á ninguna que no sea oficial, 
debe concederse la denominación de Academia, sobre todo si 
esclusívamente no se compone de hombres de ciencia .

Quede pues sentado, y  sépase, que nuestro compañero el 
Sr. Mendez A lvaro  tuvo e l sentimiento de d isentir en ese 
punto de los consejeros que votaron el in form e; no por into­
lerancia y falta de respeto á cualquiera opinión que apa­
rezca eu el campo de la  c ien c ia , siquiera sea estravaganle 
yen alguna manera absurda, sino por ha llarse  privada del 
earácler esclusívamente científico que á su ju icio  deben 
ofrecer las Academias y  demás sociedades creadas en con- 
tormidad a la r t . 162 de ¡a Le y  de Instrucción p ú b lica .

Parte mensual del hospital general de esta corte.

Los profesores de medicina de este establecimiento han 
«levado al director del mismo el siguiente:

"En los priiheros dias del mes de noviembre continuaron 
les lluvias con la misma abundancia que en el de octubre, 
pero cesaron desde el principio de la segunda semana, ha­
cendó bajado la temperatura hasta el hielo en dos ó tres ina­
menas, haciéndose después más suave y presentándose algunos 
'lias despejados y con las bellas condiciones do los mejores 
mel otoño; pero no lardó en volver á oscurecerse la atmósfera 
«an nieblas densas y nubes, sobreviniendo lluvias ligeras y 
Paco abundantes. La temperatura mínima mensual, observada 
¡an solo dos ó tres mañanas, fue de un grado bajo cero, pero 
la mínima diurna más constante lia sido de cuatro á cinco 
Sfados sobre cero, y la, máxima de nueve á diez. Las alturas

barométricas variaron desde 702 milimetros que fue la m ín i­
ma hasta 713, siendo In más constante de 709. Reinaron los 
vientos d eN . O. y S . O ., eu general poco sensibles; resu l­
tando de lodo esto, que en el último mes la temperatura ha 
variado poco, el frió lia  sido moderado, la humedad notable y  
los dias despejados, cortos en número é interrumpidos por 
nieblas y lluvias más ó menos densas.

Poca diferencia se advirtió en la índole de las enfermeda­
des del últim o m es, comparadas con las del anterior, y  en 
todas e llas se ha observado el carácter que generalmente las 
im prim e el otoño, mucho m ás, cuando es húmedo y  templado 
como el presente, y en su consecuencia, la mayoría fué de na­
turaleza catarral y  reum ática, habiendo predominado entre 
e llas las liebres de este género, aunque con tendencia á la de­
generación tifoidea ,con fenómenos atóxicos, cuyo desarrollo 
ocurrió con bastante frecuencia : siguen á estas las calenturas 
interm itentes, cotidianas y tercianas, sin que faltasen además 
algunas cuartanas, todas rebeldes á los medios ordinarios 
del tratamiento, como procedentes de los meses anteriores por 
recaídas sucesivas, y  complicadas con infartos é induraciones 
del hígado y bazo, y  también con afecciones pulmonares, con­
secutivas á ellas. Las enfermedades agudas del aparato diges­
tivo , escedieron algo en número á las del respiratorio , y entre 
estas no dejaron de observarse casos de pulmonías y  de 
pletiro-neumonias. Los reumatismos articu lares agudos, 
fueron frecuentes é intensos y exijieron muchos las em isio­
nes sanguíneas generales, después de las que e l n itrato potá­
sico administrado en alias dosis dió muy buenos resultados, 
abreviando su terminación favorable. Las erisipelas y v iru e ­
las se manifestaron con alguna frecuencia é intensidad, y no 
escasearen tampoco las afecciones congestivas del cerebro 
como igualmente las del aparato sexual en el hospital de 
mujeres.

Entre las enfermedades crónicas predominaron las del 
aparato respiratorio, siguiendo á estas las del digestivo, las 
reumáticas, etc.

La Índole de todas las dolencias referidas, aunque ofreció 
mayor gravedad que en el mes precedente, no fué sin embar­
go tanta como la que en igual época ha solido observarse 
otros años-.

Entraron en las salas de medicina 380 hombres, 300 muje­
res y  18 niños, que componen un total de 7 0 í; han salido con 
alta 579, y fallecido 111, y quedan para el mes pró.ximo 564 
enfermos en las antedichas salas.

C R O N I C A .
E a t m l o  a a n i t a t ' i o  d e  3 f a d t * ( d .— E n  toda la  sem ana es­

lavo la almósfera cubierta con nubarrones y nieblas densas y lan 
frías, que el lermóinelro llegó á descenderalgun.'is madrugadas basta 
3—0: también bajó algunos milímetros la columna barométrica, y los 
vientos siguieron soplando del S u r ,  del Sud-Oeste, del Esie-Sud- 
Este y del Nor-Oeste; el sábado, sin embargo, salló este al N-N-0. y 
despejó la atmósfera.

Las enfermedades coniinftan presentándose en el mismo número 
7 forma: asi es que siguen las afecciones catarrales y reumáticas, las 
irritaciones gasiro-inieslinales, pero de carácter también catarral, 
las calenturas gástricas , bs  pleurodini.as , tas pleuresbs y neumo­
nías y bs anginas, habiendo disminuido los casos de erisipela.

Las defunciones fueron casi las mismas en número que en la 
semana anterior.

B u e n  í r a b a j o . — lk  la a m a b ll ld a d d e l  E xom o. S r .  V i c e ­
presidente de la Junta general de esladi.slíca, debemos un ejemplar 
de la memoria recien publicada sobre el movimiento de la población 
de España desde 1858 á 1861, Esta memoria es tan notable y com­
pleta, como todas las llevadas á cabo por la citada Corporación.

0 «rwHcloM.— E l d ía  Y  del co rrien te  fa lle ció  en H oq-
dragon nuestro estimable amigo D. Juan Garlos Guerra , ilustrado 
profesor de medicina, y director de los baños de Santa Agueda.

Acompañamos á su familia en el justo dolor que. les causa lau 
irreparable pérdida.

M i é d i c o a  t t l n t a r e $ » — C u m p lien d o  con lo p revenido en
el Reglamento de partidos médicos, ván á establecerse en algunas 
grandes poblaciones médicos titulares, nombrados con estricta su­
jeción al mismo. Valencia será una de las primeras á cumplimentar 
dicho Real decreto. No falla quien eré* que también en Madrid se 
acomodará la Beneficencia municipal á los preceptos legales; pero 
quizás la capital del reino merezca alguna escepcion. Requiere dete­
nido exámen este punto.

C o l e g i o  t ju e  l o  e n t i e n d e .— E l  Coleifto  m edico de S e ­
villa ha propuesto á los facultativos de aquella ciudad unas bases, 
para sujetar á los clientes al pago de los honorarios que devenguen
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en su asislencb, etevando la lasa estubleci<lu por la coslunibre, y 
ronnaiido cada cual su minuta de derechos que eulregarán á un apo­
derado general r-ara que las baga efeclivas, á la manera que hacen 
los abogados por medio de sus procuradores.

P » 'e t n i o » .—f i e g u u  nuestro volcg-u L a  E g j u i ñ u  .tMédim
ca, han sido aprobadas por el Gobierno las obras <|ue por encargo 
suyo han escrito los Sres. Calvo Marliii y Alonso Ruiiin, para la ins- 
iruccion de los praclicuntes y de las piirleras. En premio de este 
trabajo se han concedido á sus autores las encomiendas de Isabel 
la Católica y Carlos 111, como propuso el Consejo de In.siruccion 
pública.

O t r o » .—E l  S r .  G ó m e z  de la  H a l a ,  diputado que fue
de la.s Córtes Constituyentes durante el bienio, y visitador de Dene- 
íicencia después, acaba de ser premiado por el Gobierno actual con­
cediéndole los buuorcs de jefe de administración y aumentándole 
4,000 rs. el sueldo que disfrutaba. Hay quien aii-il)uye este premio 
al mérito que ba coiuraido daudo la última mano al arreglo de 
partidos.

: A t - i n a , a r m a !  ¡ g t t e r r a ,  g u e r r a ! —L o u t o  a l el mundo
fuera á hundir.se porque los homeópatas .se agiten y traten de pedir 
el eslablecimieiito de cátedras y clinicas de su especie de sistema, 
escbinui uno de nuestros apreciables colegas ;

«¿Qué luice la Real Academia de medicina? ¿Qué ei Consejo de Sa- 
•tiidad del reino? ¿Qué el Rea! Coiisejo de Instrucción pública? ¿No 
»son tos represenluntes oficiales de la doctrina secular , no tienen 
»el, deber de hacer sentir sus razones oponiéndose á un mal que fe- 
ícundado por circunstancias del momenio, pretende invadir el terre- 
»úo de la razón, de la esperiencia y de la verdad?»

Guardando al mencionado compañero los respetos debidos, juzga­
mos uporluno advertir (¡ue ni la Academia de medicina, ni el Con­
sejo de Sanidail, ni el de Instrucción pública tienen por abara (|ue • 
alarmarse ni hacer co-a alguna en el asunto. La Acádetnia seguirá 
su marclia en conformidad al Reglamento por que se ri/e, y ios cuer­
pos coiisn ti vos de SiUiidad é instrucción pública espérar.án tríinqiii- • 
los las consultas que el Gobierno tenga á bien hacerles.—¡No hay ['ara 
qué locar á rebato!—Quien más y con mayor razón [Jiiede ponerse en 
armas .<1)11 los imerjios docentes, las Facultades de medicina ; [lueS 
qiieá su Organización, á su disciplina, á su reputación y porvenir 
toca lie Un modo más directo la hijuela que en la enseñanza tratan de 
introducir ios lianemannianos legos y de misa... Aguardemos un poco, 
y 1)0 demos que rcir con ¡litempeslivos aspavientos.

A lu e t'O  d o c t o r .— E l  ilomiu^o I S  se g^railuó iie doctor
«I_la Iliiivorsidad central D. Luis de Il>sern, hijo del Excelentísimo 
señor (Ion Joaijuin llysern,, consejero de Iiisirucoion pública ¡apa­
drinándole el Dr. D. Juan Pou y Cnmps, y coníiriémlole la inves- 
liiiiira «I Sr. Marqués de O’Gaban. El graduando Ic'ó iin buen dis- 
«■lirso acerca del signienlp lema: ¿Cuál es la educación física y moral 
de la mujer, más conforme á los grandes destinos que la ha confiado 
la Providencia?

S o i ' d o - t n a d o a  e n  H u r g o ».— E s  muy probable  que
desde principios de .año puedan ailmilirse alumnos en el colegio de 
sorilo-mmlos que acaba de establecerse eii el ex-coiiveiUo de San 
Agustín de burgos.

M M e rm a n a »  b o l i c a r i a a . - t u »  R e v i a l a  f a r m a c é u t i c a
Española ha logrado descubrir por (in que en el novici.nfo de las 
liínhanas de la caridad establecido en Madrid, hay un farmacéutico 
que instruye en las manipulaciones de su profesión á las que aspiran 
á boiic«Fias.-^Si esto fuese cierto, si esa enseñanza .se estuviera 
dando de una manera clandestina , no baltria palabras con que re- 
(irobarbosa lairinconvenieiiie.

¡ M i a g n i f t e o !— E ii  purlócUco, fuutludo eu ducuiiieiitos
que ha visto, da cuenta en los términos siguientes de ias aspira­
ciones homeopáticas del d ía:

«La inslaucia que se ha de elevar al Senaiio pide: 1.'’ , que se esta­
blezca la enseñanza completa de la medicina homeopática , obliga- 
tori:i á. los que la luyan de ejercer para que ofrezcan las garantías 
posibles de idoneidad; 2.®, el aumento de profesores tjue ejerzan 
dicha doctrina para que en las poblaciones cortas y eñ las gentes de 
escífsos rdeursos no falle la asistencia de homeópatas á los que la 
ileseen; 3 . ' ' ,  cfue forme parte de los socorros de la beneficencia 
oficial, estableciéndose cátedras y hospitales para la enseñanza 
práctica y para los pobres que quieran medicarse según la bo- 
meopalia.»

• V a lo r  d e  u n  e t r n j a n o . —E n  el asalto de G a t e - P a h
ÍNiievíi Zelandia), el cirujano Hackrnnon, del regimiento número 
37. no se limitó á curar los heridos Itajo el fuego del enemigo, sino 
OMH los [troiejió valerosamente conlenióndole, rehaciendo los sol- 
dados, haciendo fuego y dando muerte por su mano á un indígena 
quq.iba á matar á un spldado herido. Tan laudable conducta ba te­
nido su recompensa, pues ([ue se le ha nombrado Compañero de la 
órden del Baño.

P o r  d o c r w t ^ e f ?  de i inviembre último, «o
lia establecido en la Facultad de,medicina de Monipellier un curso 
de clínica complementaria de las enfermedades sifilíticas y cutáneas.
—Entre tanto en Madrid, ya que en la Facultad de medicina no 
hay clínicas de tales enfermedades, no se permite dar cursos clíni­
cos á Jos iiustrados profesores del liospiial de San Juan de Dios.

F e c u n d i d a d  e a r t r a o r d i u t t r i a .—E l  S r .  S a n k s o u  , d«
Wimpoie-street, ba dado á conocer el hecho notable de fecundidad

de una mujer de oO años, casada en 1839 , que dos años después 
parió una sola criatura. Pero pronto se repuso de la tardanza, por­
que en mayo de 1862 parió dos, en julio del año siguiente tres y eo 
setiembre último otros dos , lo que liace un total de ocho hijos, que 
todos nacieron vivos.

R u m o r  d e o g r a c i a d a m e n l e  d e a m e n t i d o .— En Fran­
cia se estendió á mediados del corriente mes la noticia de que el 
Dr. Tardieii iba á ser nombrado minisiro.de Inslruccion pública; 
cuya noticia produjo grande satisfacción en el cuerpo médico.—Pero 
hasta el presente no hay motivo para creer que alcance esa elevada 
posición ei distinguido decano de la Facultad de medicina de París.

D e f u n c i o u . —U a  fallecliio en UruseluN, á  lu edad de
40 años, el br. Julio d’üdekem, catedrático de la Facultad de 
ciencias de aquella Universidad.

E S T A F E T A  DE L O S  P A R T I D O S .

Se nos remite la adjunta nota para su publicación:
Se espera de un dia para otro que se anuncie la vacante de la plaza 

de médico-cirujano de la villa de Quero, provincla'^de Toledo: ten­
gan entendido losqueáelhi puedan aspirar, que el partido que en 
el dia manda , en pocos años lleva despedidos á tres facuUatiTOS, y 
entre estos dos en año y medio

V A C A N T E S .
Lo  ESTÁN. La plaza de m ^iiieo-eirujano de Laredh, con la dotación 

40 ,000  r* . anuales pagados por Irimestrea iguales con puntualidad , pot 
asistir á los habitantes enfermos de esta|Villa, compuesta de 6 H  vecinos, 
de los que 700 residen en el casco do la población, y el reúo en las 
demarcaciones pedáneas de'Tarruesa y la Pesquera , distantes el que más 
un cuarto de legua de la misma. No entran en la dotación y se les dejao 
lib re s , los honorarios procedentes de mano airada, y 40 rs . de cada parlo 
á que concurra , si es llamado. Hay también para dicho servicio otro 
médico-cirujano t itu la r , y un médico auxilia r que le prestará» ínterin 
que se lo permita su avanzada edad. Los que deseen obtener la referida 
plaza d irijirán  sus solicitudes por conducto de la secretaría del cuerpo 
municipal antes del 4 8 de enéro inmediato eu qne se proveerá la vacante. 
Laredo 47 de diciembre de 4 8 6 * .—Julián  G utie rre*.— Felipe de Aro, 
secretario . p  ^

— Por renuncia libérrima dcl que la obtenía , se halla vacante la plaza 
áemidico-elrujano  titular de Cabezamesada, en la provincia de Tolédo; 
dotada con 40,000 rs . anuales pagaderos por trimestres vencidos y eo 
esta forma: 2,COO del presupueste, municipal por la asistencia á las fa­
milias pobres y 8 ,000 del ig(>alatotio voluntario hecho por el Ayunta­
miento y mayores cónlribuyenlcs asociados con el vecindario , siendo de 
cuenta y cargo de la misma corporación la recaudación de estos y su en­
trega al agraciado. E s  población sana, consta (le 363 vecinos, dista tres 
leguas de la capital antes citada, tres de la  del partido jud ic ia l, Quinlanar 
de la Orden; y cuatro de la estación de V illacañas, sita en la via férrea 
del Mediterráneo. Los aspirantes á aquella d irijirán  sus solicitudes i l  
presidente del Ayuntamiento en el término de v«ioie d ía s , contados 
desde el en que aparezca inserto e t̂e a.nuncio en el periódico litulai^d
E l Siglo Médico. Cabeiamésada ,' d iciem bre-t 4 de 4 8 6 * .__E l  alcaide,
Manuel Antonio Salazar.-*-Juao Francisco Rodrigue*, secretario. (P. F/j 

—La de cirujano  de.Umbrete, provincia de Sevilla ; su dotación 3,0#0 
reales. Las solicitudes basta el 4 8 do enero.

ANÜKCI O.

REFORMA AIÉDICA.
Exposición critica de los sistemas de medicina y de las bases fundamenta­

les de la  ciencia y del arte médicas,

P O R  D. M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O ,
Doctor eo medicina.

U n  tomo en 4.'’ , á  24 rs.
Se vende e» Madrid, librerías de Moya y Plaza, calle de Car­

retas y de Bailiy-Bailliere .Plaza del Príncipe Alfonso.
Eó provincias en las principales librerías'. '
Pueden también hacerse pedidos directamente ál autor, Plaza 

deSanMigueí', núm eros, cuarto principal. ‘
Por todo lo DO firmado :

E l Srie. de la Redaocion, R . Sam oros.

EUiTOH, M. DE ROJAS.

Imprenta de LA IBERIA, á cargo de José de Rojas, 
calle de Valverde, 16 y 4 8.
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